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			Para D.V.G.

			Tu ejemplo me enseñó

			el camino del amor propio…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Saga León Púrpura
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			PERSONAJES

			 

			Armando León Cabaleiro

			 

			Nacido el 8 de febrero de 1911 en León.

			Tras perder a su padre, a su madre y a su novia en los albores de la Guerra Civil Española, estas dos últimas a manos de su hermano mayor, solo una persona fue capaz de salvarle de la locura, su adorada Svetlana. Sin embargo, una vez escapan del templete de la Casa de Correos en el centro de Madrid, descubre en el coche oficial de Franco unos documentos en el figura una fotografía de su novia e implican al régimen de Hitler y a una extraña sociedad secreta, la Sociedad Thule. Descubrirá, que contra todo pronóstico, no es de Franco de quien tiene que huir, sino del líder de esta oscura sociedad, aquel que se hace llamar Odín y que muchos llaman el Enmascarado…

			 

			 

			Svetlana Aura Kirilenko

			 

			Nacida en Odesa (Ucrania) el 15 de junio de 1912.

			El pasado de Svetlana es toda una incógnita. Sabiéndose integrante de la sociedad secreta, León Púrpura, combatió en la Guerra Civil Española contra los nacionales. En ella conoció al amor de su vida, Armando, del que nunca más querrá separarse. Cuando la guerra se acaba y tratan de huir, descubren en el coche oficial del general, unos documentos donde figura una fotografía antigua suya. Desde entonces se debate entre desvelar su oscuro pasado o mantenerlo en lo más profundo de sus recuerdos. Las circunstancias la guiarán sin pretenderlo… 

			 

			 

			Ignacio Pérez Villar

			 

			Nacido el 9 de agosto de 1911 en Arnedo (Provincia de Logroño, Castilla la Vieja).

			Debido al golpe de suerte que supuso encontrarse con Armando cuando se disponía a liberar a su madre de la cárcel Modelo de Madrid, sin pretenderlo, se tuvo que adaptar a las circunstancias de su involuntario liberador.

			Más tarde descubrirá el amor en los brazos de un apuesto irlandés, que le traerá los mayores quebraderos de cabeza, hasta tal punto, que perderá la razón por un amor que es tan frugal como la fruta…

			 

			 

			Luisa Barra Medel

			 

			Nacida el 28 de febrero de 1913 en Cartagena (Murcia).

			Después de una infancia dura y difícil debido a su problema en la voz, que le llevó a cometer un asesinato…, pasar su juventud en la cárcel y conocer a quien sería su mejor amiga, Rosalía, tuvo que adaptarse a la idea de perderla y encontrarse con la difícil situación de escapar de España de la presión de los vencedores de la guerra. Nunca pensará que será tan complicado…

			 

			 

			 

			Roser Castells Palat

			 

			Nacida el 1 de abril de 1913 en Arenys de Mar (Barcelona, Cataluña).

			Creció en el seno de una familia de labriegos en un pequeño pueblo de la costa catalana. En su adolescencia conoció a quien sería su futuro marido, Pere. Junto a él militó en el POUM y ayudó en la CNT y la FAI. Una vez llegó la guerra a Cataluña, las condiciones impuestas por los nacionales, les obligó a emigrar. Acabaron tras mucho deambular en los Monegros, al norte de Zaragoza. Ella nunca pensó que unos desconocidos y sus circunstancias, iban a cambiar su vida para siempre…

			 

			 

			Arkab

			 

			Líder de la orden secreta León Púrpura y de su élite, la Hermandad, que se encarga de mantener el equilibrio de poder en el mundo.

			En junio de 1936 dejó su cargo a la princesa Cursa, que se hizo reina temporal de la Hermandad, para buscar a su único hijo, en un giro incomprensible para los miembros de la orden. A su vuelta se encuentra la orden sumida en el caos y en la traición. Su homónimo de la archienemiga orden rival, Odín, líder de la Sociedad Thule, se aprovecha de la coyuntura para asestar el golpe final a la guerra que llevan teniendo desde 1919. Solo podrá confiar en Vega y Noctua.

			 

			 

			 

			 

			 

			Odín (El Enmascarado)

			 

			El líder de la Sociedad Thule encarna la maldad pura. Un hombre en las sombras de su propia máscara que cubre su rostro, haciendo de su identidad un misterio.

			Su pasado se cruza con el León Púrpura, llegando al grado de príncipe. Compañero, amigo y enemigo de quien luego dirigiría la Hermandad, Arkab, le juzgaron por traidor cuando creyeron que era agente doble de la Orden Boreal. Del ritual del traidor, solo pudieron cortarle la mano izquierda, pues él, pudo escaparse a tiempo.

			Se cree que él fue el responsable de la destrucción de la Orden Boreal. En su lugar erigió la Sociedad Thule, la cual creía que la raza aria provenía de los atlantes. Más tarde creó como plataforma política el partido nazi, poniendo como cabeza del movimiento a Adolf Hitler.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			RESUMEN DE LA PRIMERA PARTE: LUCHA DE SANGRE

			Rosalía recuerda cómo empezó a escribir su historia personal aquel día en el lavadero de Bayona. De no haberse torcido el pie, no habría podido acabar casándose con el amor de su vida, Manuel.

			Años más tarde, ya en la ciudad de León, todo se complica. La política, las ideologías lo inundan todo, se han  apoderado de las calles españolas. Lamentablemente, sus hijos no están exentos de semejante vorágine. Pero para rizar el rizo y ser germen de disgustos, coincide que sus hijos son de ideologías contrarias. El mayor de la Falange y el menor anarquista.

			En julio de 1936 estalla la guerra en España arrastrando a la ciudadanía a partirse en dos y con ello a sus dos hijos. Con el transcurso de las acciones que han sumido al país en el caos, sus hijos se distancian a niveles alarmantes. Sin embargo, descubrirán que la política no es lo que más lo hace, si no algo tan arrollador como el amor. Raúl, el hermano mayor, descubre que Armando, su hermano menor, está saliendo con su exnovia. Eso le ciega y va a visitarla para pedirle explicaciones. Después de una agria y violenta discusión, este se enajena y comete la mayor de las atrocidades. Armando acude a ver a su novia, Inés y se encuentra con la más terrible de las realidades. Su novia agoniza desangrándose. Una profunda herida de arma blanca le ha traspasado el estómago. Tras unos segundos de eterno sufrimiento, ella muere en sus brazos. Desde ese momento, no tendrá otro objetivo en la vida que vengarla.

			Días más tarde se embarca junto a Sergei, el anarquista internacional más buscado, al cual conoce justo antes de acudir a casa de Inés, y un grupúsculo anarquista para liberar las zonas donde se han establecido los nacionales o pretenden conquistar. Pasará por Villablino, Oviedo, Madrid, Guernica, Barcelona, la batalla del Ebro y de nuevo Madrid, donde por fin encontrará a su hermano.

			Manuel, guardia civil de profesión, se niega a firmar el bando que le encuadraría junto a los rebeldes que quieren hacerse con España y derrocar a la República. Por ello es expulsado del cuerpo. Días más tarde, muere a manos del capitán de la Guardia de Asalto, Jerónimo Silos, por un ajuste de cuentas pasadas. Rosalía, desconsolada, cree que lo único que le queda para no sucumbir en la desolación es salvar a su familia y sale en busca de su hijo Raúl, que ha acudido al frente con la Falange de León. Ella no sabe nada de lo de Inés y cree que su hijo pequeño y ella están camino de París. Llegará tarde a Villablino y a Oviedo, pero contra todo pronóstico, a quien encuentra en Barcelona es a su hijo pequeño, por el que arriesgará su vida y acabará en la cárcel para evitar que le maten.

			En el primer encuentro con la capital, Armando conocerá a Svetlana, quien queda prendada de él, cosa que a él no le sucede, debido al recuerdo lacerante de su prometida, Inés. Ella tardará en conquistar su corazón.

			Armando se obsesionará y empezará a buscar a su madre sin pausa hasta que la pista le llevará de nuevo a la capital, en los últimos días de la guerra. Lo que nunca pensará es que también se reencontrará con un Sergei que se entregó en Barcelona para salvar al grupo en el que iban ambos. Saldrá con él de la cárcel y con un chico llamado Ignacio que se une a ellos.

			Una vez salen de la cárcel, pierde la pista de su madre, que será acompañada por Svetlana y una chica que compartía cárcel con su madre, Luisa.

			En la casa de Correos se precipitará todo y acabarán los dos hermanos combatiendo entre sí. Al final, solo quedarán en pie Luisa, Armando y Svetlana…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			PRÓLOGO

			A nadie se le escapa que el preludio de la Segunda Guerra Mundial fue la Guerra Civil Española. Tras la victoria de Franco, muchos españoles se vieron abocados a cruzar la frontera con Francia o marcharse a los países de América con regímenes de izquierda. La represión de retaguardia, que es como se llamó al revanchismo que sucedió en ambos bandos contra aquellas personas de ideología contraria en territorios rivales, continuó una vez Franco se alzó con el poder ayudado de Hitler y Mussolini.

			España tanteó, coqueteó con su entrada en la guerra mundial que se avecinaba que patrocinaban los mismos que les habían ayudado en el pasado. El general Franco sopesó mucho sus posibilidades y salvando la urgente necesidad de recuperar Gibraltar, vio casi imposible recuperar un imperio perdido en el siglo pasado luchando contra Francia, el Reino Unido y más tarde la Unión Soviética y los Estados Unidos. Primero aduciendo medidas económicas, luego refiriéndose a su vetusto poder bélico, el general fue postergando una entrada en una guerra, que de venir mal dadas harían temblar, sino destruir su feudo nacionalcatolicista.

			Los primeros tres años de régimen se caracterizaron por una postura muy cercana al fascismo, bebiendo directamente de las políticas y la ideología de aquel que hubiera supuesto ser un duro rival en su ascenso al poder, José Antonio Primo de Rivera y su Falange Española, modificada al gusto del dictador en una pantomima mezclada con un tinte carlista, poco más que su típica boina roja.

			Lo que quizá muchos no sabrán, es que, las ansias expansionistas que sí quiso llevar a cabo su homólogo alemán, fue motivado por la Sociedad Thule, la que se cree fundadora del partido nazi. Una orden secreta pangermánica, ocultista y posthumanista. Ellos creían que la raza aria descendía de los extintos atlantes. Eso hizo que Hitler tuviera prisas por conquistar todos los territorios que afirmaba que eran arios y más tarde ocupar aquellos que creía hogar de la raza blanca, Europa…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			I

			Lo peor de perder a alguien

			es no poder despedirse de él…

			 

			 

			 

			1 de abril de 1939. Madrid

			 

			 

			 

			– Te amo – escucha por fin de sus labios.

			Svetlana permanece muy cerca de él, creyendo que si por un momento se aleja más de un centímetro, se le escapará la vida que le queda. Armando yace en el suelo. Las heridas le tienen muy debilitado. La escena es del todo devastadora. Su madre, su padre, su hermano, y su amigo Ignacio están muertos. Al fondo, una temblorosa Luisa les mira con los ojos anegados en lágrimas. El horror se ha instalado en sus tiernos ojos. Armando intenta incorporarse sin éxito. La luz del alba ya es una realidad y los cánticos y el ruido de los vencedores son cada vez más fuertes. Dentro de pocos minutos estarán en la Plaza de la Puerta del Sol. Desde el templete, Svetlana mira a ver si les localiza, pero desde allí le es imposible.

			– Mi amor, tenemos que irnos. Apóyate en mí, y salgamos de aquí… – le dice asustada.

			Armando se apoya en ella, pero le cuesta mucho más de lo que le gustaría. Las heridas le incapacitan.

			– ¡Vamos, no te quedes ahí parada, ayúdame! – grita a Luisa.

			Tras unos segundos de duda, Luisa acude presta a su llamada.

			Entre las dos, consiguen ponerle en pie. Su cara está pálida, con los ojos entornados. Una solitaria lágrima se desliza por la mejilla de Svetlana, que ahoga sus penas para más tarde.

			– Armando, ¡mírame, mírame! – le grita después de verle así.

			Él vuelve en sí, pero la fiebre le consume.

			– Rápido, Luisa. Tenemos que llevarle abajo antes de que vengan esos, si no…– no se atreve a acabar la frase.

			Svetlana piensa, al ver a Raúl, que si llevara la camisa azul de los falangistas puesta, al menos tendrían una posibilidad de salvar la vida. La grotesca estampa del hermano de Armando muerto sobre el suelo, le nubla por un momento la mente.

			– Svetlana… – susurra Armando.

			La chica le mira asustada.

			– Dime, mi amor…

			– Santamaría...

			– ¿Qué dices? ¿Santamaría?

			– Sí, el…doctor…

			Ahora Svetlana cae en el médico que atendió a Durruti en sus últimos momentos.

			– Pero no sabemos dónde vive y si está vivo o muerto.

			– Sí, sí sé dónde vive, aunque no sé el piso– dice con mucha dificultad.

			– Luisa, vamos, salgamos de aquí – le indica ante la gravedad de su novio.

			La chica asiente. Ojalá pudiera hablar en este momento.

			Los tres, con muchas dificultades bajan a la calle. Armando cree morirse al ver el resultado de la contienda: a Sergei que acaba de descubrir que era su verdadero padre, su madre e Ignacio, todos muertos por su hermano, que ahora está tumbado inerte por sus enloquecidas manos. Por fin ha podido vengarse de la muerte de su amada Inés, asesinada por un celoso Raúl que jamás pudo aceptar que lo suyo se había acabado.

			Al llegar a la calle, descubren horrorizados que la marcha militar del general Franco ya ha llegado a la plaza. Todavía tendrían tiempo si Armando no tuviera una bala en el cuerpo y una cuchillada.

			– Idos sin mí, salvad vuestra vida. Yo solo soy un estorbo– les suelta de sopetón.

			– ¡No, yo me quedo contigo, a tu lado, sin ti no voy a ningún sitio!

			Las palabras de Svetlana le conmueven. Luisa está muerta de miedo, pero por nada del mundo querría dejarle allí, a fin de cuentas el destino los hizo su nueva familia.

			– No, cariño, tienes que irte, yo ya estoy muerto– le responde sin miramientos.

			– No digas eso… – dice aterrorizada, negándose a ver la realidad– , además no voy a dejar a mi hijo sin conocer a su padre.

			Armando hace esfuerzos por procesar lo que ha escuchado.

			– ¿Cómo? – pregunta sorprendido.

			– Sí, lo que has oído, estoy embarazada. Lo sé desde hace unos días… Y ahora, vámonos, no podemos rendirnos – les alienta.

			Luisa observa la escena francamente atónita. Armando está muy desmejorado y como no lleguen rápido a ver al doctor Santamaría, correrá la misma suerte que Durruti.

			Los tres juntos, a un paso agónico, salen en dirección opuesta a la columna de legionarios y regulares de Franco. Svetlana, cada tres pasos, mira hacia atrás para asegurarse de que no les sigan, y maldice su estrella cuando ve que una partida de unos diez legionarios van en su dirección, mirándoles fijamente. Ella no quiere decirles nada para no preocuparlos, pero Luisa ya se ha dado cuenta y tiembla de miedo. Svetlana pone el dedo índice en los labios para pedirle silencio, y aprieta la marcha, a lo cual, Armando se queja. Luego mira su pistola y recuerda que no le quedan balas, pero de poco le iba a servir contra tantos soldados. Llegan a la esquina y la doblan. Después de unos pocos segundos, aparecen los legionarios, que sin duda van a por ellos.

			– ¿Dónde está?

			– ¿Dónde está quién?

			El legionario pone mala cara al oír su acento, que delata que es de fuera.

			– No te hagas la tonta, extranjera.

			– No sé a qué se refiere, señor.

			– Ibais las dos con alguien más, ¿dónde está ese alguien?

			– Debió de ver mal, se lo aseguro, porque… – el legionario le hace un gesto para que se calle.

			– Que hable ella– dice dirigiéndose a Luisa, que se pone muy nerviosa.

			– Ella no… – responde Svetlana.

			– ¡He dicho que ella! – le vuelve a cortar con rotundidad.

			Luisa hace ruidos dejando ver que no puede hablar.

			– ¿Qué te pasa? – dice extrañado.

			Vuelve a emitir sonidos.

			– Es muda, por eso no habla – responde Svetlana. El legionario la mira con el odio, fruto de su propia vergüenza.

			– ¿De dónde eres? – le pregunta desviando el tema.

			Svetlana duda qué responder.

			– Soy española, pero debido a la maldita república, cuando era pequeña, mis padres me llevaron a Alemania y me ha quedado un poco de acento.

			El legionario la mira extrañado.

			– ¿Y qué es lo que te ha traído aquí?

			– Pues mi padre ha muerto, y hemos venido a enterrarle en su tierra, mi hermana– señala a Luisa – , mi madre y yo.

			– ¿Y pretendes que me crea esa historia de mierda?

			Luisa mira a Svetlana con miedo en los ojos que prácticamente la delatan.

			– No tengo otra, es lo que le estoy contando, sargento.

			El legionario se sorprende al escuchar su rango.

			– Mi sargento, si me permite, le diré que va siendo hora de volver, no podemos hacer esperar al general – interviene uno de los legionarios.

			– Llevas razón, Antúnez, vámonos, no molestaremos más a estas señoritas.

			Vuelven sobre sus pasos, las dos les ven alejarse y emiten un suspiro de alivio a la vez. Los legionarios vuelven sobre sus pasos y las dos los ven alejarse mientras emiten a la vez un suspiro de alivio. Sin pararse más, ambas Corren hacia el portal que tienen dos metros más adelante. Allí está Armando tiritando de frío.

			– ¡Cariño!, ¿estás bien? – le pregunta mientras le incorpora.

			Él le mira con ojos tristes mientras le castañean los dientes. Ella teme por su vida y alienta a Luisa a apretar la marcha. Le consume la fiebre.

			– Tenemos que ir hasta la avenida de Rusia1, allí es donde vive – susurra Armando.

			– Mi amor, no hables más. Estás ardiendo…

			– Pues, tengo mucho frío…

			– Te he dicho que no hables – le reprende.

			Tras unos minutos interminables, por fin llegan hasta la avenida de Rusia, sin embargo, la ucraniana se desalienta a pasos agigantados. La inmensa avenida está atestada de gente que espera a la comitiva del general Franco. Ahora comienza a aparecer el sol y las personas allí agolpadas, hacen visera con sus manos para proteger sus ojos.

			– ¿Cuál es el número, Armando?

			– No…, no lo sé…

			– Quédate con él, Luisa, ahora vengo.

			Svetlana mira por toda la calle a alguien a quien preguntar sin levantar sospechas. Viendo el barrio en el que están, no le quedará más remedio que preguntar a alguien bien vestido, rico además de que no parezca demasiado conservador ni seguidor del nuevo régimen. No cree, pero quizá se sepa que fue Santamaría quien atendió a Durruti en sus últimas horas, y eso más que favorecerle, le puede poner en la picota.

			– Disculpe – se esfuerza en poner acento español, para no llamar la atención – . ¿Sabe si por aquí vive un célebre doctor?

			– ¿Sabe el nombre?

			– Sí, Santamaría.

			– ¿Su nombre de pila? ¿Lo sabe?

			– No, me temo que no. Me han dicho que es un gran cirujano.

			– ¿Podría saber para qué le quiere? – le pregunta inquisitivo.

			– Perdone si no se lo digo. Discúlpeme, pero prefiero no decirlo– Svetlana hace una breve pausa – . Son motivos personales– responde finalmente.

			El hombre, se echa para atrás, mirándola de arriba abajo. Lentamente, sin dejar de mirarla, saca de su pitillera de plata un cigarrillo. Lo enciende con un encendedor a juego.

			– Si le requiere porque está ocultando a un republica-no o a un comunista, señorita, le aconsejo que marche por donde ha venido y sáquelo de aquí como pueda. De no ser posible, lo más recomendable, sería abandonarlo a su suerte, si no quiere ver su cabeza rodar– le dice amenazante – . ¿Me he expresado con suficiente claridad?

			Svetlana, sin capacidad de réplica, da media vuelta y anda lo más deprisa posible sin llamar demasiado la atención. Las palabras del hombre repeinado, le han puesto los pelos de punta.

			La gente se arremolina a uno y otro lado de la ancha calle. Ella se siente totalmente intimidada y cree que todo el mundo la mira sabiendo lo que pretende.

			– ¡Psss, psss!

			Escucha como llaman. Tiene la intuición que es a ella, pero lejos de darse la vuelta, aprieta aún más el paso.

			– ¡Eh, disculpe! Espere…

			Se muere de ganas de darse la vuelta, pero como sea algún partidario de Franco, militar o guardia civil, está perdida.

			– Sí, es por usted, dese la vuelta, no voy a hacerle nada…– le asegura.

			Por fin, se gira, apoyando su mano en la daga que guarda en su derecha. Un diminuto hombre de mediana edad, con traje, regordito que sudando copiosamente, le sonríe débilmente.

			– No tenga miedo de mí.

			– Con esas palabras, menos no puedo pensar… – replica ella.

			Él sonríe un poco más.

			– Supongo que no es para menos debido a los tiempos que corren…

			– ¿Qué es lo que quiere? – le pregunta impaciente. Svetlana mira a la multitud que parece entretenida mientras habla entre sí, mirando todos en la misma dirección. Los observa llenos de emoción contenida esperando a que lleguen las fuerzas victoriosas.

			– No he podido menos que escuchar la conversación que tuvo con ese hombre. Sé donde está el doctor al que busca.

			Los ojos de Svetlana se abren como platos.

			– ¡Hable!

			– Aquí no, es peligroso, pueden vernos. Vayamos a una calle más…, íntima.

			Dos minutos más tarde, el desconocido le relata cómo encontrar al controvertido doctor quien ha sido señalado por el nuevo régimen como sospechoso de sedición. Ella mira el reloj nerviosa. Cada minuto que corre, es un minuto perdido en la lucha por salvarle la vida a Armando.

			– ¿Quién es usted?– le pregunta Svetlana, curiosa.

			– Alguien al que le gustaría que las cosas fueran de otra manera. Que tenga un buen día, señorita.

			Y sin más se marcha el hombre, tan rápido que cuando ella quiere darse cuenta, este ya ha desaparecido tras la esquina. La joven no pierde un segundo más y desanda el camino para reencontrarse con Armando y Luisa.

			Cuando llega al portal donde les había dejado ellos no están. El nerviosismo se apodera de ella. Mira a su alrededor pero nada. En esos momentos, están pasando delante suya unos adolescentes con banderas bicolores con el águila de san Juan en el medio2, lanzando proclamas y salvas a España y a Franco. Intenta borrar como puede la preocupación de su rostro, no sea que alguien la malinterprete y se busque proble-mas innecesarios, puesto que todo el mundo a su alrededor está loco de júbilo y alegría. Duda si hablar con alguien, preguntarle por ellos dos, aunque es peligroso, podría hacer que su situación empeore… Finalmente, se decide.

			– Disculpe, disculpe – pregunta a dos señoras que pasan justo en ese momento.

			Una de ellas, la más joven, la mira con desdén, de arriba abajo.

			– Dígame, no tengo mucho tiempo…

			<<Tiene gracia que ella diga eso>> – piensa Svetlana.

			– Quería saber si han visto a dos chicos, de casi treinta años. Un chico y una…

			– No, no los hemos visto y ahora si no tiene nada más que preguntarme…

			– Váyanse cuando gusten, no las entretendré más, no sea que se pierdan la llegada del dictador… – Svetlana se deja llevar y pierde las formas.

			La señora frena en seco, gira sobre sus tacones y se encara con la ucraniana.

			– Señorita– dice con retintín – , ¿no será usted una de esas rojas que quieren separar de nuevo España?

			Svetlana se muerde el labio inferior de rabia y desesperación.

			– Mire, señora, no tengo tiempo para preguntitas que no son relevantes – le responde iracunda.

			Se gira y se va, pero escucha perfectamente la advertencia de una de las señoras.

			– Yo creo que sí lo son. Ándese con cuidado, no sea que acabe con sus huesos en cualquier cuneta– le dice amenazante.

			Svetlana siente como arde por dentro. Tiene que comerse las ganas de darse la vuelta y replicarles. Maldice a todo lo que conoce por tener que hacerlo, pero la vida de Armando vale mucho más que las opiniones de unos desconocidos, por lo que decide ignorarlas haciendo oídos sordos y sin volver la vista atrás, sigue caminando como si nada hubiera ocurrido.

			Busca en cada portal de los alrededores, mira y otea entre la numerosa muchedumbre que inunda las calles. Se echa la culpa por haberlos dejado solos, piensa que ha sido descuidada e irresponsable y que Armando va a morir por su imprudencia. El miedo, la preocupación y la desesperación por encontrarlos, hace que se le refleje en la cara y siente que sus fuerzas comienzan a fallarle. Sin embargo, un rastro de sangre la saca de sus negros pensamientos. Tiene el pálpito de que siguiéndolo les encontrará. Y eso hace. Al final del reguerillo, descubre a Luisa y Armando en un callejón ocultos tras una esquina.

			– ¡Armando! – exclama, arrepintiéndose en el acto por la imprudencia de haber gritado. Luisa la recrimina con la mirada y se lleva un dedo a la sien para preguntarle si ha perdido el juicio. La ucraniana se siente avergonzada consciente de lo que podría haber pasado y le pide perdón.

			Sin perder más tiempo, Svetlana y Luisa levantan a Armando del suelo y se dirigen hacia el portal del doctor Santamaría. Al principio con cierta prudencia, pero debido a la gravedad de sus heridas, apresuran el paso, exponiéndose a miradas indiscretas.

			Llegan a las puertas del suntuoso edificio. El portero, que se encuentra leyendo el ABC3, levanta la vista por encima de sus diminutas gafas para observar a las tres figuras que se agolpan fuera de las puertas. Se levanta de la silla con pereza. Dirige sus pasos hacia ellos con altivez, como perdonándoles la vida.

			– ¿Qué es…? – se queda a medias al descubrir el estado del chico.

			– Venimos a ver al doctor Santamaría.

			El portero echa una ojeada a los tres individuos que tiene delante.

			– No se encuentra en este momento.

			– No puede ser, es urgente, ¿no lo ve?

			– Le he dicho que no está, señorita.

			– No sé cómo lo verá usted, pero vamos a subir igualmente – advierte Svetlana.

			– ¡Eso sí que no! – le responde tajante.

			El portero se seca el sudor de la calva con un pañuelo.

			Svetlana le mira con desprecio. Mira a Luisa, le hace una señal y juntas arrastran a Armando por el recibidor del portal. El portero hace aspavientos y les frena el paso.

			– ¡Quítese o le quito! – amenaza la ucraniana.

			– ¡Les he dicho que no pueden pasar!

			Ella, de un empujón, aparta al viejo que sale despedido hacia un lado, atónito por la fuerza de la chica. Se repone y le pone una mano en el hombro. Ella se gira y le pone la pistola en la frente.

			– Déjenos pasar o aténgase a las consecuencias.

			El portero no es capaz de articular palabra. Svetlana retira la pistola y sin dejar de mirarle, toman el ascensor.

			Una vez dentro del ascensor, el portero se dirige a su garita y descuelga el teléfono.

			El ascensor se detiene en la tercera planta. Una gran alfombra persa cubre el pasillo al que se asoman las diferentes puertas de los lujosos pisos.  La letra “D”, ahí es la consulta del doctor Santamaría. Toca el timbre, una vez, otra vez, una tercera.

			Al fin abren la puerta. Es una criada. Les mira inquieta, con desconfianza.

			– ¿Quiénes son, qué quieren? – les pregunta con miedo en los ojos.

			– Venimos a ver al doctor Santamaría.

			– No se encuentra en este momento. Adiós – le dice secamente.

			La criada se dispone a cerrar la puerta, pero Svetlana la consigue parar justo antes de que le dé con la puerta/ella en las narices.

			– Mire, señorita. Venimos expresamente a ver al doctor. Somos antiguos conocidos de él, dígale que estuvimos esperando los resultados de la operación de Durruti, en noviembre del 36. Él sabrá atendernos, es cuestión de vida o muerte. Mi novio se está muriendo…

			La criada vacila y no sabe a qué atenerse.

			– Esperen un momento, voy a ver qué puedo hacer.

			Cuando cierra la puerta a la ucraniana le vuelve la ansiedad. Pone la oreja en la puerta, intentando escuchar la conversación, pero es inútil, hay demasiada distancia, apenas es audible. A los pocos minutos, vuelven a escuchar los pasos, esta vez más acelerados. La criada abre la puerta.

			– Pueden pasar – les dice escuetamente.

			– Muchas gracias – le responde Svetlana con una risa nerviosa.

			Al pasar se encuentran a un envejecido doctor apuntándoles con una pistola.

			– No dispare, somos Armando y Svetlana. Estuvimos con Sergei esperando por el balazo que sufrió Durruti, ¿no se acuerda?

			– Ah sí, perdonadme –  responde con alivio el doctor mientras baja el arma – . Toda precaución es poca dados los tiempos que corren. Pasad, pasad, no os quedéis ahí.–  les apremia.

			– Muchas gracias, doctor.

			– ¿Qué ha pasado? – dice alarmado al mirar de cerca a Armando.

			– Lleva una cuchillada y un disparo. Aún tiene la bala dentro. Tiene que hacer algo… – le suplica.

			– Hija mía, haré lo que esté en mi mano, pero para eso voy a necesitar tu ayuda.

			– Lo que precise, doctor.

			El doctor hace que lleven a Armando a una sala habilitada para ejercer la medicina y la cirugía. Por el aspecto revuelto de la estancia, con material usado, ropa y restos ensangrentados de algo que Svetlana prefiere no saber qué es, demuestra que hace no mucho que el doctor estuvo cumpliendo con su oficio. 

			– Doctor, ¿se curará?

			– Todavía es pronto para saberlo, hija, primero habrá que ver la profundidad de las heridas, sacarle la bala, coser, curar y dejar que la naturaleza siga su curso – le dice cogiéndole la mano con suavidad.

			Svetlana le devuelve una sonrisa sin ganas, antes de que el doctor se retire a prepararse. Finge estar más calmada, pero lo cierto es que sus palabras no han hecho más que sacarla de quicio. Sabe que Santamaría hará lo que pueda, pero teme que no sea suficiente. Mira para otro lado para no contagiar a nadie su nerviosismo y con una mano se tapa la boca para ahogar sus sollozos.

			Al poco tiempo, la criada y el doctor aparecen en la estancia. Ella viene con una palangana de agua caliente. Entre Svetlana y Luisa, consiguen tumbarle en la camilla. Él apenas abre los ojos. Svetlana le mira asustada, muy asustada. No puede evitar ponerse en lo peor. No ve el momento de que le extraiga la bala.

			– Vamos a ver – dice el doctor poniéndose las gafas – . No te voy a mentir… Esto no tiene buena pinta…Coge esa venda y presiona fuerte la herida – se dirige a Svetlana.

			El doctor moja una gasa en una solución. A continuación, coge unas pinzas que previamente ha esterilizado y las introduce en la abertura de la bala. Armando se estremece de dolor.

			– Tranquilo, tranquilo… – suaviza el doctor.

			El médico se da cuenta de la profundidad de la herida y prefiere reservarse para sí mismo el fatal pronóstico.

			Svetlana no puede mirar y le pide con los ojos a Luisa que apriete ella. La ucraniana se pone a mirar por la ventana, recordando los mejores momentos a su lado. Svetlana se da cuenta que está siendo muy pesimista e intenta alejar esos pensamientos de su cabeza que no le están haciendo ningún bien. Se siente realmente desesperada y parte de sí misma le gustaría estar muy lejos de allí porque es tan grande el dolor y tantos los malos augurios, que no cree que pueda resistirlo.

			Por otro lado, Luisa observa atenta todo lo que hace el doctor. Nadie parece reparar en ella, en ese pequeño fantasma humano condenado a no compartir la vida con los demás por no poder hablar. Sigue apretando sin entusiasmo. Siente verdadera lástima por Armando, pero sobre todo siente pena por haber perdido a Rosalía. La echa mucho de menos. Ella la hizo sentirse importante, que la cuidase, la aceptase y la quisiera como a su familia sin importarle que no hubiera palabras de por medio. Ella le había dado vida en tan pocos días juntas y ahora que ya no estaba, parecía como si el ser muda la volviese a incapacitar para acercarse al mundo, aislada de nuevo en su incomunicación. Luisa tiene unas ganas terribles de ponerse a llorar, pero logra controlarlas.

			– La he localizado. Pero – dice con esfuerzo – no soy capaz de llegar a ella. El disparo debió de ser a muy corta distancia.

			– Sí, a menos de un metro – responde Svetlana, dejando entrever en su tono de voz la desesperación que siente.

			– Lo raro es que no saliera por el otro lado. El calibre no debe de ser muy alto.

			Svetlana atisba un rayo de esperanza.

			– Mariana, dame unas pinzas más largas, por favor.

			– Sí señor – dice complaciente.

			Le alarga las pinzas.

			– Por favor, tráele una infusión a la señorita – lo dice por Svetlana.

			– No, estoy bien. No necesito nada que me calme los nervios– dice fingiendo estar agradecida.

			– Como quieras, solo era una sugerencia…

			– Se lo agradezco, pero estoy bien – miente.

			El doctor, se afana en sacarle la bala. Tras unos intentos infructuosos, al final consigue hacerse con el pequeño trozo metálico cubierto de sangre coagulada.

			– Por favor, ayúdame con esta herida. Tapónala lo más fuerte que puedas.

			Ella se apresura en hacerlo.

			El doctor, cose tan rápido como puede la herida de bala una vez la desinfecta. Luego se afana con la de la cuchillada. Armando aprieta los dientes. El dolor es insoportable. La desinfección de las heridas no ayuda en absoluto a calmarse. Poco después se queda inconsciente.

			– Hay que despertarlo, ¡rápido!

			Svetlana se afana en hacerlo. Le zarandea para los lados, hasta que por fin él abre los ojos, como ido.

			– ¡Con cuidado!– grita el doctor.

			– ¡Armando, Armando!– le golpea son suavidad en la cara.

			– Ahora lo importante es que esté despierto, no se puede dormir. Ha perdido mucha sangre.

			Suena el timbre. Todos se quedan helados.

			– ¿Quién será?– piensa en alto el doctor.

			La sirvienta va a ver quién es. Al poco rato, entra en la habitación.

			– Señor, es un herido. Dice que es un tal Ignacio.

			– ¡¿Ignacio?!– grita Svetlana.

			Luisa enarca las cejas siendo la viva imagen de la sorpresa.

			Svetlana corre hacia la puerta. La abre, y allí está Ignacio, al límite de sus fuerzas, cuando ya todos le daban por muerto. Ignacio, del esfuerzo se cae, pero ella le coge antes de que pegue con la cabeza en el suelo.

			¡Ayuda!– grita desesperada.

			Al momento, aparecen Luisa, la criada y el doctor. Entre los cuatro, le llevan a la habitación donde se debate entre la vida y la muerte un moribundo Armando.

			– Doctor – le llama la atención Svetlana, nerviosa – . ¿No podría ser conveniente una transfusión sanguínea? – dice refiriéndose a Armando.

			– Ya lo había pensado, pero las pruebas tardarían varios minutos.

			– Doctor… – le ruega.

			– No sé, no sé… – dice escéptico.

			– ¡Hágasela, se va a morir! – exclama perdiendo los nervios.

			El médico lo sopesa. Su casa no está precisamente en las mejores condiciones para hacerla. Está claro que ha vivido tiempos mejores…

			– Está bien, no perdamos más tiempo… Luisa, Mariana, tumbad al chico en el sofá taponadle la herida – refiriéndose a Ignacio. No está cerca de ninguna vena principal, ha tenido suerte, pero presionad con fuerza. Eso le dará más tiempo hasta que me pueda ocupar de él.

			El doctor centra su atención en prepararlo todo para la transfusión de sangre. Saca los medios para realizarla. Primero las pruebas de compatibilidad. Se dirige hacia Svetlana y cuando le va a clavar la jeringuilla, la ucraniana le detiene.

			– No, yo no puedo, doctor. Estoy embarazada.

			– ¡Bien, cámbiate por Luisa! ¡Vamos, no hay tiempo que perder!

			Unos minutos después, el doctor ha hecho las pruebas del grupo sanguíneo a los heridos y a la joven. Por fortuna, el grupo de Luisa puede dar a ambos amigos. Pero sería demasiado para los dos. Recuerda que Mariana tiene el mismo grupo sanguíneo que Luisa.

			 

			Se escucha tumulto en la calle, algarabía, gritos enardecidos, y un ruido inconfundible de miles de botas al unísono. La criada se asoma a la ventana.

			– ¡Mariana!, no te asomes, ¡chiquilla! – dice prudente el doctor – , pero ella no puede dejar de mirar a los miles de soldados que llenan las calles en la mañana de Madrid. Al momento, el doctor se presenta a su lado. Pone cara de preocupación. Siempre se ha mantenido al margen de politiquismos e ideologías, aunque durante años, atendió a decenas de republicanos, comunistas y anarquistas, siguiendo el orden vigente de entonces. Si los franquistas se enteran de que atendió a Durruti en sus últimos momentos…

			– ¡Doctor! – grita Svetlana, desbordada.

			Armando parece que está muerto en la camilla. Tiene la lengua fuera y los ojos entornados.

			El doctor, acude rápido y le mira los ojos y el pulso.

			– Aún tiene pulso, aunque es muy débil. Mariana, prepara al paciente.

			Mariana coge el brazo de Armando y lo prepara para la transfusión de la sangre de Luisa, que está como un flan. Tiene un miedo visceral a las agujas. Santamaría se ocupa de tranquilizarla con dulces palabras y se ocupa personalmente de la extracción sanguínea.

			Diez minutos más tarde le enchufa el frasco de sangre a un desmejorado Armando. Svetlana tiene el corazón en un puño. Llora sin parar, totalmente desconsolada. Luisa trata de consolarla desde el sillón en el que está intentando recuperarse del mareo y la debilidad que siente.

			Cuando consigue calmarse, va hacia la ventana. Su mente es un hervidero de pensamientos encontrados. Está ocupada en la imperiosa necesidad de cruzar la frontera. Si Armando sobrevive, luego tendrán que enfrentarse al problema de estar rodeados de nacionales por todas partes. Ya es un hecho, España es de Franco y ellos son criminales, disidentes. Oculta un leve mareo, fruto del embarazo, para evitar preocupaciones y así la mente y las manos del doctor estén por entero sobre Ignacio y Armando. No se pueden marchar con ellos dos en ese estado, al menos, tendrían que esperar unos días. Svetlana tiembla al pensar que algún agente franquista se pueda interesar por la vivienda del doctor. Los chivatazos están a la orden del día, nadie está seguro en ninguna parte. Con sus antecedentes, cualquiera de los que están allí, pasaría al menos una buena temporada en la cárcel si no le torturaran hasta la muerte…

			– Doctor, ¿qué haremos si vienen a por nosotros? – pregunta la ucraniana impulsivamente.

			– No te voy a mentir, la cosa no pinta nada bien, pero afortunadamente hay otra salida, la puerta por donde entra y sale el servicio. Por allí es la única manera de llegar hasta el desván de mi piso. Allí podréis esconderos durante un tiempo porque ellos necesitan curas diarias. Luego tendréis que buscar otra salida…

			Suena el timbre. Mariana le mira con miedo. El doctor asiente. La criada se acerca a la puerta. Pone el ojo en la mirilla.

			– ¡Abran la puerta! ¡Abran la puerta al orden y la ley! – grita mientras golpea la puerta violentamente uno de los cuatro policías de paisano.

			Mariana mira al doctor preguntándole con los ojos qué hacer. El doctor le hace un gesto con la mano para que espere. Ella está aterrada y a duras penas contiene el llanto, algo que les delataría si lo dejase rienda suelta.

			– ¡Abran, abran la puta puerta o la tiramos abajo! ¡Es el último aviso! – amenaza.

			La criada se aparta de la puerta intimidada por sus palabras, con tan mala suerte que trastabilla y cae al suelo, haciendo mucho ruido con sus gritos de dolor.

			El doctor acude presto a socorrerla, lamentando su suerte.

			Se escuchan golpes que provienen del otro lado de la puerta. Parece que tienen intención de cumplir la amenaza. A fuerza de culatazos, la puerta comienza a ceder…

			 

			 

			
				
					1 La Gran Vía de Madrid, llamada así en el año 1939. A partir de la llegada de Franco al poder, se cambió la denominación a avenida de José Antonio.

				

				
					2 Los cuatro autores de los Evangelios (San Mateo, San Marcos, San Lucas, y San Juan) han sido representados tradicionalmente en forma de tetramorfos, siendo el águila la figura asociada a San Juan, ya que su Evangelio es el más abstracto y teológico de los cuatro. En el caso de la bandera vigente por entonces, se la representaba mirando a la derecha con una aureola sacra en la cabeza. Este símbolo se convierte, en heráldica, en una parte importante de algunos blasones, pero no debe confundirse con el águila imperial que aparece en otros muchos como el empleado por Carlos V, los usados por otros emperadores germanos pertenecientes a la rama austríaca de la Casa de Austria o los zares de Rusia que derivan del escudo de los emperadores bizantinos. El más conocido de los diseños del Águila de San Juan es el que incorporó Isabel la Católica como soporte a su escudo personal, y más tarde integrada en el escudo de los Reyes Católicos. Lo hizo ya que tenía gran devoción al Evangelista y es anterior a su proclamación como reina. Hay un magnífico tapiz con este blasón en el salón del trono del Alcázar de Segovia.

					El Águila de San Juan es un águila pasmada, de sable, nimbada de oro, picada y armada de gules.

					En el escudo que utilizaron María I y Felipe II como monarcas de Inglaterra, el Águila de San Juan se incorporó como uno de los soportes del escudo (junto al león inglés) ya que se reunieron en éste las armas de los dos esposos. Con anterioridad el Águila de San Juan ya había sido utilizada como soporte en las armas que pertenecieron a Catalina de Aragón, madre de María, como reina consorte de Inglaterra.

					También se incluyó como soporte del Escudo de España en los modelos oficiales de 1938, 1945, y 1977, con diferentes formas, suprimiéndose en 1981 cuando se adoptó el actual.

				

				
					3 En este caso el portero lee el ABC editado en Sevilla, que por aquel entonces escribía alineado con las fuerzas franquistas. En Madrid se editaba el ABC de corte republicano. Fue el único periódico con esa escisión ideológica y política que se publicó en aquellos años.

				

			

		

	
		
			II

			 

			Lo malo de huir

			es que pierdes de vista

			lo que tienes delante…

			 

			 

			 

			Svetlana cierra la puerta del servicio, justo cuando se escuchan dos disparos. Luisa agarra a Ignacio con dificultad y ella sostiene más mal que bien a Armando, que vuelve a tener una fiebre espantosa.

			– Vamos, subiremos. Arriba tiene que estar el desván – dice mientras observa la inmensa llave con un pequeño cordón de color verde que le ha dado hace unos pocos minutos el doctor Santamaría.

			Suben las escaleras con una lentitud que desquicia a la ucraniana. Ninguno de los que golpearon la entrada principal parece haberse percatado del movimiento que hay tras la puerta del servicio y eso la alivia sobremanera.

			Efectivamente, arriba, en la última planta, están los desvanes y trasteros de los vecinos. Introduce la llave en la puerta que se corresponde con el número y la letra del piso del doctor. Presa de los nervios, le cuesta horrores abrirla y se maldice a sí misma. Una vez dentro observan lo que contiene la habitación. El desván del doctor está lleno de cosas antiguas que por el estado en el que están, denota que hace mucho que ya no las usa. Una vieja mesa con sus respectivas sillas, cortinas, alfombras, palanganas, platos, un sillón y un viejo colchón. La ucraniana siente alivio al ver que lo que ahí tienen les servirá para que Armando e Ignacio puedan recuperarse. En el viejo colchón, acomodarán a los dos heridos, por lo que ellas tendrán que dormir a turnos en el suelo y en el sillón. Dejan a los chicos tumbados uno al lado del otro.

			– Luisa, ven un momento.

			La chica se le acerca.

			– Voy a ir abajo, para ver qué ha pasado.

			Luisa se dispone a seguirla, mientras con gestos le indica que es peligroso que vaya sola.

			– ¡No!, tú te quedas aquí y no hay más que hablar.

			Svetlana marcha escaleras abajo, y Luisa mientras tanto se ocupa de los enfermos, que ahora parece que duermen.

			La ucraniana vuelve a los pocos minutos. Luisa la interroga con la mirada.

			– ¡Qué horror! El doctor y la criada están muertos de un disparo cada uno en la cabeza. Por un momento, pensé que todavía estaban allí esos animales.

			Luisa pone cara de pena. Sin que puedan hacer nada por los que ya están muertos, Svetlana dedica todas sus fuerzas a cuidar a su amado y a Ignacio. Buscando entre las cajas, encuentra un par de mantas que les pone por encima para que mantengan la temperatura. Asimismo, con los útiles que ha cogido de abajo se dispone a hacerles las curas. Les pone un par de mantas por encima para que mantengan la temperatura. Coge los útiles para curarles. – Mi vida, saldrás de esta– le dice Svetlana a Armando mesándole el pelo.

			Él está consumido por la fiebre. Ella le toca la frente y rompe a llorar en silencio. Luisa no puede verla, está entretenida ocupándose de Ignacio al cual le está cogiendo mucho cariño, tanto que no puede menos que sonreír cuando le mira, a pesar de la situación.

			Muchos días con sus noches, pasan en el desván del doctor, esperando a que se recuperen para marchar a Francia. Ignacio, aunque débil, ya se levanta y ya hace casi todo por sí mismo. El riojano está hecho de una pasta especial. En cambio, Armando todavía sigue encamado, incorporándose de vez en cuando para beber y comer lo que pueden conseguir las chicas en casa del doctor. Solo les queda comida para un día más, por lo que Svetlana, aún en contra  de los deseos de Luisa, ha tomado la decisión de que tendrá que salir a la calle para conseguir más víveres hasta que Armando se recupere. Las chicas han discutido más de una vez sobre aventurarse o no, porque ambas saben lo peligroso que es salir en estos momentos. La calle está tomada noche y día por falangistas, soldados y agentes franquistas, que aún siguen con sus “depuraciones”.

			A la mañana siguiente, Luisa, baja a la casa del doctor a hacer sus necesidades y a asearse un poco cuando, justo antes de entrar por la puerta del servicio, escucha pasos dentro de la casa. Se asusta, pero la curiosidad es más fuerte, así que apoya la oreja en la puerta para escuchar mejor.

			– Sí, llevo escuchando voces encima de mi casa desde hace varios días. Al principio creí que eran vecinos que solo iban al desván a dejar y coger cosas, pero ayer mismo salí de mi casa por la puerta del servicio, por donde salen mis criados, porque me apetecía bajar andando, usted ya sabe, y vi una chica alta, de unos veintipocos años, morena, de muy buen ver dicho sea de paso, entrando en esta casa, la que fue del doctor Santamaría – escucha de la voz de una mujer madura.

			– Sí, deben estar arriba y vienen aquí para hacer sus necesidades y proveerse, de eso estoy seguro. No es la primera vez que nos encontramos a esa clase de gente, pobretones que no tienen donde caerse muerto… – dice una voz masculina.

			– ¿Y qué es lo que van a hacer? – pregunta la voz femenina.

			– Muchas gracias. Ahora márchense a su casa y cierren la puerta– dice secamente otra voz masculina dando el asunto por zanjado.

			– Pero ¿por qué dice eso? – replica la voz masculina.

			Luisa se aparta de la puerta, y corre escaleras arriba. Quiere llegar y avisarles antes de que les pillen. Teme que alguno de los heridos no pueda andar, eso sería terrible.

			– ¿Qué te pasa? – le dice Svetlana extrañada por sus prisas cuando la ve llegar.

			Luisa apunta con un dedo hacia las escaleras, aunque está apocada del esfuerzo. Hace gestos de que hay mucha gente abajo y pistolas para señalarle el peligro en el que están a Svetlana.

			>>Rápido, levanta a Ignacio – le apremia Svetlana.

			 

		

	
		
			III

			 

			Siempre hay Luz al final del túnel…

			 

			 

			 

			15 de abril de 1939. Madrid (Distrito del centro)

			 

			 

			 

			– Es aquí. Preparaos.

			Tres hombres vestidos de paisano están a las puertas del desván de Santamaría, empuñando sus pistolas. El que ha hablado, un hombre menudo, de mediana edad, con una mirada fría y calculadora, les da una cuenta atrás con los dedos. A la de tres, tiran la puerta abajo de una patada. En el medio de la estancia aprecian, gracias a la tenue luz que entra a través de la cortina, que hay un colchón. Pueden ver una silueta en medio del colchón debajo de las mantas, la cual no se ha inmutado lo más mínimo con el estruendo de la puerta. Se miran intrigados. El jefe del pequeño grupo con un gesto de la cabeza manda a los otros dos a que vayan a ver quién es. Estos, con una pizca de temor se van acercando, ya que desconocen si va armado o que puede estar dispuesto a hacer.

			Cuando llegan a una distancia prudencial, uno de ellos se acerca un poco más y le pega una patada al bulto, que no reacciona. Vuelve a golpearle y lo mismo, nada. Se miran unos a otros sorprendidos y luego se dirigen a su jefe, aguardando órdenes.

			– ¿Dónde están? –  se puede apreciar en su tono que esta situación está empezando a hervirle la sangre.

			Se dirige a zancadas hacia el bulto y lo descubre sin bajar el arma. Debajo tan solo hay un par de mantas de lana arrebujadas. Toca varias veces el colchón y nota que aún está tibio.

			– ¡Vamos, no deben andar muy lejos!

			 

			Tres minutos antes

			 

			Una vez después de levantar a Ignacio, Luisa frenó en seco a su amiga.

			– ¿Qué quieres? ¡No podemos pararnos ahora! – le recriminó.

			Luisa, a toda prisa, metió mano al petate de Armando y sacó bolígrafo y una libreta. Escribió tan rápido como le daba su mano.

			– ¿Qué pasa? – preguntó una incrédula Svetlana.

			Luisa le alarga la libreta, señalándole con un dedo lo que ha escrito. Mientras la ucraniana leía, ella volvió a meter todo en el petate.

			El chibato bive devajo del desván[sic]4.

			– ¿Dónde están esos hijos de puta? – pregunta enfurecido el jefe de los policías.

			– No pueden haberse esfumado – dice uno de los agentes haciéndose el listo.

			– ¡Cállate, necesito pensar! – le ordena el jefe, malhumorado.

			El jefe apoya una mano en la puerta mientras con la otra enjuga el sudor de su frente.

			– Vayamos a ver de nuevo al delator… – sentencia.

			 

			Suena el timbre. El confidente de la policía recién ha llegado a casa. Piensa que serán ellos tres de nuevo y con aire confiado, abre la puerta. Lo que encuentra tras la misma le hiela la sangre en las venas.

			– Métete dentro y mantén la boca cerrada.

			El hombre obedece muerto de miedo ante la proximidad del cañón de la pistola en su cara. Una mujer que ya ha superado los cuarenta surge tras la esquina del recibidor. Asustada, corre por el pasillo gritando. La ucraniana le deja la pistola a Luisa y va en busca de la aterrada mujer. Saca su daga y se la pone en el cuello. Se acerca por detrás a su oído.

			– Un grito más y serás pasto de los gusanos… – la amenaza de muerte.

			La mujer, presa del pánico, se orina encima. A pesar del asco que le da, Svetlana se congratula de la reacción de la mujer comprobando que su amenaza ha tenido un efecto inmediato.

			La arrastra hasta el salón. Luisa, a su señal, hace lo propio con el hombre que posiblemente sea su marido. Acomodan a Armando e Ignacio en los opulentos sofás de terciopelo negro y a sus rehenes, los colocan en las sillas tapizadas de la mesa del comedor, cerca de ellas y bien a la vista para que no se les ocurra hacer tonterías.

			– ¿Hay alguien más en la casa?

			– No, ahora mismo no – replica el señor con voz temblorosa. La mujer está sollozando presa de los nervios.

			– ¿Quién falta? – pregunta ansiosa.

			– Falta Gertrudis.

			– ¿Y quién coño es Gertrudis? – pregunta impaciente.

			– La doncella.

			– ¿Dónde está?

			– Haciendo las compras.

			– ¿Va a tardar mucho?

			– No…, debería llegar dentro de poco.

			Vuelve a sonar el timbre. La ucraniana se anticipa y coge a la mujer por el cuello mirando al hombre a los ojos.

			– Si son ellos– refiriéndose a los policías – , diles que aquí no hay nadie o tu mujer sufrirá las consecuencias… – la mujer ahoga un grito. Su cara está bañada en lágrimas.

			– Está bien, pero no le hagas daño… – le suplica.

			– ¡Vete! ¡Vamos! – le ordena con autoridad.

			El hombre acude presto a la puerta. Antes que nada mira por la mirilla para evitar de nuevo sorpresas desagradables.

			Efectivamente son los policías que mandó llamar hace una hora.

			– Hola, agentes – les dice lo primero que le viene a la mente.

			– ¿Dónde están? –  le pregunta el jefe sin muchas parafernalias.

			– ¿Dónde están quiénes?

			– Los disidentes.

			– ¿No les han encontrado? – le pregunta fingiendo sorpresa.

			– No, y es algo que lamentará… – le dice rabioso el jefe de los policías.

			El hombre traga saliva temblando de miedo. Piensa que, haga lo que haga, va a sufrir las consecuencias…

			– No sé porqué dice eso, agente.

			– Usted nos ha engañado. ¡En el desván no había nadie! –   las palabras del jefe de la policía retumban en sus oídos.

			– Pero ¡eso es imposible! Yo escuché ruidos – se defiende.

			– Sí efectivamente había alguien, incluso las mantas estaban calientes, así que creo que han venido aquí.

			Svetlana maldice su mala suerte. Luisa está aterrorizada. Se contiene para no gritar de miedo.

			– No le importará que echemos un vistazo, ¿verdad? –  Por la mirada que le echa el jefe, le queda más que claro que lo está acusando de cómplice.

			– ¿Duda de mi palabra? – se envalentona.

			– ¿Perdón? – pregunta el jefe sin estar acostumbrado a que le echen un pulso.

			– Se lo decía como mera cortesía… Disculpe, no era mi intención ofenderle– se amilana el dueño de la casa.

			Los tres entran a la vivienda. El hombre teme por la vida de su esposa. Svetlana se agita y piensa rápido. Arrastra a Armando, Luisa hace lo propio con Ignacio. La mujer es obligada a andar delante de ella a punta de daga.

			Justo antes de que entren en el salón los tres policías, el grupo pasa al comedor a duras penas. El jefe se queda observando la estancia, husmeándolo todo. Parece que todo está en su sitio, no hay nada inusual a simple vista, pero él está seguro que andan cerca. Tiene un gran olfato cuando se trata de perseguir calañas.

			– ¿Dónde están? –  ni siquiera se molesta en mirar al dueño de la casa.

			– No lo sé, aquí no, como pueden ver – dice el hombre saliendo al paso como buenamente puede. Para sus adentros se está preguntando cómo estará su mujer.

			El grupo de policías anda hacia el comedor, dándoles tiempo a Svetlana y los demás para correr hacia el pasillo. Las alfombras de toda la casa están siendo su mejor aliado, de otra manera, ya les habrían atrapado. En ese momento, llega la sirvienta por la puerta principal y es cuando el pequeño grupo aprovecha para correr a la entrada y salir de la vivienda, dejando encerrada en una habitación a la mujer, que siente que ha envejecido de repente. Armando es el que más está acusando el esfuerzo, aún sigue muy débil por las heridas sufridas hace quince días.

			La puerta de la calle alerta a los tres policías que corren hacia ella como alma que lleva el diablo. Allí, una vez cerrada, está una perpleja Gertrudis que se asusta por la proximidad de los agentes. No entiende quienes eran esas personas que acaban de salir atropelladamente de la casa, pero menos entiende quienes son esos tres hombres enfurecidos que se acercan hacia ella.

			– ¡¿Dónde están?! – le chilla fuera de sí el jefe de los policías.

			Gertrudis ve por encima del hombro del desconocido que tiene delante como su jefe le está haciendo señas, poniéndose el dedo índice en los labios pidiendo silencio desde el fondo del pasillo. La doncella está paralizada por todo este desbarajuste y no se atreve a abrir la boca.

			– ¡¿Dónde cojones se han ido?! ¡Contesta! – le exige el jefe zarandeándola.

			– No, no…, sé de quién me habla, se…, señor…

			El jefe, fruto de la frustración y la rabia, golpea a Gertrudis con todas sus fuerzas haciéndola rodar por el suelo. El señor acude presto a auxiliarla justo cuando los tres abandonan la vivienda a toda velocidad, corriendo escaleras abajo.

			Svetlana impide que Luisa tome el ascensor y cuando va a hacerlo por las escaleras le indica en silencio que suba, a lo que ella se queda petrificada por la incomprensión.

			– Hazme caso… – le pide entre susurros.

			La murciana obedece incrédula. Escuchan los pasos atropellados de los tres policías perdiéndose, para su alivio, escaleras abajo. Una vez han dejado pasar un tiempo prudencial, bajan por las escaleras con cautela, temerosos de que les estén esperando.

			Al llegar abajo, tan solo el portero espera. Sigue tal cual lo encontraron la primera vez hace quince días, leyendo el periódico, sin embargo esta vez al verles, los reconoce y empieza a gritar.

			– ¡Están aquí, aquí, están…!

			Svetlana reacciona de forma instintiva. De un salto, con gran violencia, estampa la culata de su pistola con gran maestría en la nariz del portero, rompiéndosela en mil pedazos. Del impacto, el portero se desmaya y se cae al suelo, golpeándose la cabeza, ya inconsciente. Seguidamente con astucia, la ucraniana coge el teléfono y lo estrella contra la pared.

			El grupo echa un vistazo hacia atrás por instinto y ellos se dan cuenta de que el ascensor está bajando. Intuyen que serán los policías, quienes al preguntar al portero, se percataron de que aún no habían salido.

			Salen por las puertas mirando en derredor. Ni rastro de policía o militares, para su alivio.

			– Tenemos que hacernos con un coche, como sea, es nuestra única salida – advierte Ignacio.

			A los pocos segundos, se acercan varios camiones con militares armados en el cajón descubierto. Cortan la calle casi a la altura de su portal. La gente comienza a pararse en la acera. Minutos más tarde, se encuentran rodeados de personas curiosas que aguardan acontecimientos. Ponen la oreja y se enteran de que el Caudillo va a hacer acto de presencia. La multitud está entusiasmada y los cuatro fingen estarlo de igual grado, con la intención de pasar desapercibidos. Los militares apartan a la turba con gestos violentos, sin miramientos. Armando acusa un empujón que le golpea el costado a la altura de la cuchillada. Poco después, Franco, el pequeño dictador, aparece delante de ellos bajando de un lujoso Mercedes de color negro con dos banderas de la nueva España, una encima de cada guardabarros delantero.

			Ignacio no pierde de vista el coche del dictador. Es el único factible por ser el más manejable ya que los camiones no son una opción por el tamaño. Llama la atención de la ucraniana, que está aplaudiendo entusiasmada, representando su papel de fiel admiradora y seguidora del Caudillo, mientras intenta pasar desapercibida.

			– Tengo una idea, pero es muy arriesgada.

			– ¿Cuál? –  le pregunta por lo bajo sin dejar de mostrar entusiasmo.

			– Mira el coche.

			– ¿Te has vuelto loco?

			– En absoluto. Es el único que nos puede sacar de aquí con garantías.

			– Podemos alejarnos de aquí a pie y conseguir otro cuando estemos fuera de este tumulto – le responde con temor.

			– ¿Tú has visto como se ha puesto todo esto?– refiriéndose a la gran multitud.

			– Es muy peligroso…

			– Seguro que en la orden esa en la que estás os han enseñado algo…–  comenta con astucia Ignacio. El riojano sabe que no hay nada como poner a prueba a alguien para que demuestre de lo que es capaz.

			Svetlana le mira preocupada. Si los cuatro estuvieran en plenas condiciones…

			– ¿Qué es lo que habláis? – pregunta Armando interesado.

			– Nada, no tienes de qué preocuparte – le indica Ignacio.

			– ¿Cómo que no? He oído algo sobre un coche.

			Luisa les observa con detenimiento. Lamenta no poder hablar para participar en las decisiones. Un ruido atrae su interés. Tiene la impresión de que solo ella se ha dado cuenta. Se gira y no le gusta nada lo que ve.

			– No es nada, de verdad, déjalo… – le pide Svetlana.

			– ¿Qué ocultáis?

			– Nada, ¿por qué íbamos a hacerlo?

			– Ahora sí que creo que lo hacéis, estoy completamente seguro.

			La cara de desmejorado que tiene alerta a Svetlana de que es mala idea permanecer allí de pie. Es curioso como la herida de Ignacio está cicatrizando tan bien y sin embargo, las suyas están supurando todos los días sin que avancen en su recuperación. Las curas no están teniendo el resultado deseado. Ella teme por su vida, no puede evitarlo.

			Luisa agarra a Svetlana de la mano y se la zarandea.

			– Espera un momento, Luisa…

			Ella insiste hasta que la chica gira la cabeza hacia donde señala. Al ver a tres figuras acercarse, mirando por encima de las cabezas de la gente, capta al instante la cara de temor que tiene su amiga. Con solo escuchar la voz del mayor de los tres, la murciana se ha percatado enseguida de sus identidades. Son los tres policías que les estaban buscando en el desván del doctor Santamaría y después en la casa de quienes les delataron.

			El cielo se nubla de nuevo y comienzan las primeras gotas.

			Svetlana les mira y acto seguido observa el coche, sopesando las posibilidades que tienen de llegar a él. Solo les separa unos pocos metros de los policías que peinan la zona. Está segura de que es casi imposible que sepan que son ellos a quienes buscan, pero dado el delicado estado de salud de los dos hombres, la opción de llegar hasta el coche comienza a cobrar sentido, porque no podrán ir muy lejos ni esconderlos en ese estado. Tendrían que apartar a dos personas, colarse entre otras pocas y reducir la distancia que les separa del fastuoso automóvil. Es viable llegar hasta él, en cambio salir de allí ya es más difícil…

			Las dispersas gotas de lluvia del principio, se tornan torrenciales y empapan a todos los presentes. Es como si el universo quisiera ayudarles. La multitud se gira y emprende la huida hacia lugares resguardados. Los militares y policías no dan abasto intentando controlar la situación y salvaguardar la presencia del Caudillo, que observa la escena malhumorado.

			La fuerza que ejerce Luisa sobre su mano le saca de sus elucubraciones. Es ahora o nunca.

			En un arranque, toma a Armando por el brazo y le arrastra, golpeando a las personas que le impiden llegar al Mercedes. Luisa e Ignacio hacen lo mismo y los cuatro corren como poseídos. Por fortuna, el dictador está a muchos metros por delante de ellos, arropado por un sinfín de soldados. El coche está totalmente solo, aunque no tardarán en reclamarlo para llevar a Franco de nuevo al Palacio del Pardo.

			Sin tiempo para pensar, abordan el Mercedes capotado y entran en él. El chófer les mira entre sorprendido y asustado.

			– Sal de aquí, ¡ahora! – le ordena Svetlana a punta de pistola. Cuando huye despavorido, ella ocupa su lugar sin vacilaciones.

			– ¡Acelera!– le apremia Ignacio.

			– ¿Qué crees que estoy haciendo?, pero es que este trasto es muy grande y pesado – reacciona malhumorada– ¡Mierda! ¿Dónde se accionan los limpiaparabrisas de este trasto?

			Ignacio alarga la mano y los acciona.

			– Gracias.

			– De nada, ¡mira para adelante! – se asusta al ver la proximidad de los soldados sobre el coche.

			Una bocacalle ha quedado prácticamente libre. Tan solo ciudadanos asustados por la intensidad de la lluvia y un grupo de legionarios empapados la transitan. Todo el mundo parece estar más preocupado en guarecerse del diluvio que de fijarse en que un coche oficial está circulando. Ignacio agradece que la lluvia les haga pasar desapercibidos. 

			– Las dichosas banderitas nos van a delatar… – avisa el riojano.

			Svetlana mira para ellas sin haberse percatado primero.

			– Bueno, al menos tenemos en qué salir de aquí.

			Luisa y Armando van sentados en los asientos poste-riores. Ignacio, casi recuperado en tiempo récord, guía  a una temeraria Svetlana sentada al volante.

			– No se te da nada mal conducir – apunta el riojano.

			– No es la primera vez que lo hago.

			– Es evidente – dice Ignacio maravillado.

			Ahora, ya en calles más estrechas y con el agua amainando, el tránsito de automóviles es mayor. La gente les mira y murmura. Todos saben que es el coche de alguien importante, incluso hay quien intenta mirar más allá de los cristales. Luisa se asusta y se cobija, tumbándose contra Armando.

			– ¿Hacia dónde voy? – pregunta Svetlana, nerviosa.

			– No estoy seguro de donde estamos, pero hay que tomar dirección Zaragoza o Barcelona, eso nos llevará hasta Francia.

			De repente, Svetlana para el coche y abre la portezuela.

			– ¡¿Qué haces?!– exclama Ignacio, sorprendido.

			Ella, sin responder, se dirige hacia los elegantes guardabarros y tira de las banderas. Una vez las tiene en la mano, ante la atenta mirada de la muchedumbre que se guarece debajo de los edificios, las arroja al suelo.

			– Pero ¿estás loca?

			– Así seremos un poco invisibles… La gente ya empezaba a curiosear.

			– ¡Vamos, acelera!

			– No puedo hacer más. O voy a este ritmo o atropello a la gente– le replica.

			– Métete por esa calle.

			– ¿Cuál?

			– Esa – le señala a la izquierda.

			Svetlana la toma a toda velocidad, sin dominar todavía el flamante coche que le viene un poco grande. Demasiado tiempo sin conducir, piensa para sus adentros. Pierde un poco el control del coche que remonta la acera y roza la parte trasera contra el edificio que hace esquina. El incidente no les impide seguir su camino, pero sí que escuchan unos cuantos improperios de los viandantes que se encontraban allí, a los que casi atropellan en su alocada carrera.

			El giro les lleva a la plaza de España, con tan mala fortu-na que una patrulla de militares les da el alto. Svetlana frena en seco, quedándose apenas a un metro del capitán que tiene la mano levantada. Con los fusiles apuntándoles, les da a pensar que ya saben que el coche del dictador ha sido robado. Sin dudarlo, la ucraniana mete la marcha atrás, haciendo que rasque la palanca de cambios, acelera a fondo y salen disparados en dirección contraria a la patrulla. Gira el volante hacia la izquierda y mira hacia atrás a través de la ventanilla trasera.

			– ¡Agachaos! – les grita a los ocupantes de los asientos posteriores, que obedecen presos de temor.

			Los disparos contra la carrocería sumergen el ambien-te en un mar de terror. Ignacio se cubre la cara mentalizándose de que en cualquier momento impactará una bala contra su carne. En cambio, eso no sucede. Milagrosamente todos están a salvo. Cuando han salido de la callejuela y están lejos de la patrulla, Svetlana mete la primera marcha, vuelve a acelerar como si se tratase de un coche de carreras, sin embargo, el pesado Mercedes hace lo que puede a pesar del potente motor.

			Armando se fija en un pequeño escondite que se ha abierto en el tapizado del techo a causa de la velocidad que ha imprimido su novia. Lo abre del todo y de él se cae una carpeta negra de cuero. La despliega. Dentro de ella, hay unos documentos…

			 

			Armando se queda impactado por lo que leen sus ojos. Es un documento que parece hablar de las últimas horas de José Antonio, el fundador de la Falange y de quien decían era enemigo acérrimo de Franco…

			 

			20 de noviembre de 1936.

			Cárcel modelo de Alicante

			 

			Quedaban pocas horas para el ajusticiamiento de José Antonio Primo de Rivera. Éste no podía dormir. La noche solo le devolvía el sonido de los grillos que cantaban indiferentes a la suerte que correría al amanecer. Suspiraba observando más allá de las rejas que miraban al exterior, a la zona del patio. Pese a todo, los milicianos anarquistas no le han tratado especialmente mal, todo lo contrario, quizá por la posibilidad de poder canjearlo por presos.

			Todo empezó como algo lógico a seguir después de haber tenido el padre que tuvo. No se ha salido del guion, pero al borde de su ajusticiamiento, se arrepentía de haber actuado con esa vehemencia. Desde el principio de la contienda, supo que su verdadero enemigo no era quien enarbolaba la bandera tricolor o la bandera negra5. No, nada más lejos de la realidad, pero no prefirió ignorar la verdad. Quien estaba detrás de su pérdida de peso político no era otro que el mismísimo general Franco. Ya se lo advirtió en su día, que si llegaba al poder, la rebeldía podría resultar peligrosa, irreversible y convertiría España en un país en ruinas, que tardaría muchas generaciones en levantarse…

			Un ruido le sacó de su ensimismamiento, pero no le dio excesiva importancia, hasta que el ruido de las pisadas no llegó hasta su puerta. No pudo ver su figura, estaba demasiado oscuro. Algo deslizándose por el suelo le sorprendió y le puso en alerta. Se levantó del camastro como accionado por un resorte. Cogió el papel y enciendió el quinqué. Esperó a que su luz fuera suficiente para poder leer lo que estaba escrito.

			Al alba, a la hora del fusilamiento, los guerreros de España vendrán para rescatar al héroe de la calle.

			José Antonio se quedó de una pieza. En los últimos días había desistido de apoyar rebeliones, negado colaboraciones con la violencia, rechazar ser rescatado por falangistas o cualquier simpatizante de su figura para salir de Alicante. Quedaban lejos los tiempos donde había intrigado para salir a escape a Orán en Argelia en avioneta o a Mallorca en embarcación. En los últimos días, se había resignado a su suerte y, cuando llegó el veredicto de culpabilidad por conspiración contra la República, se dio por vencido y poco a poco, minuto a minuto, se fue haciendo a la idea de que estaba ante los últimos días de su corta pero intensa vida.

			El resto de las horas que le separaban del crepúsculo, lo pasó en vela. Fue incapaz de cerrar los ojos para abandonarse en los brazos de Morfeo. Sin posibilidad de réplica ante la nota, el nerviosismo se fue apoderando de él hasta desear ser otra persona. Cualquiera en su situación estaría al borde del colapso al saber su ejecución tan cerca, pero él, en silencio, por una vez en la vida, se había hecho a la idea, se había entregado a la Parca, tan solo esperando a que viniera a buscarle. En silencio, rezaba como le había enseñado su madre, ahora más por costumbre que por verdadera convicción.

			A las ocho y media de la mañana, dos carceleros vestidos de milicianos se aproximaron a su celda, la abrieron y le miraron. Las miradas parecían decirlo todo. Pasaron varios segundos, hasta que uno de ellos se atrevió a romper el silencio.

			– Es la hora…, acompáñenos arriba.

			José Antonio se levantó de la cama con dificultad, como sopesando sus posibilidades de escapar, pero sin mediar palabra, se entregó a ellos.

			Ya acariciaba el sol cuando le condujeron hasta el patio. Rechazó el desayuno, su última comida. No tenía apetito, su causa estaba vista para sentencia.

			El ambiente estaba enrarecido. El líder de la Falange sentía que algo raro estaba cociéndose. Debido al contenido de la nota, se había imaginado que, de un momento a otro, un grupo de falangistas irrumpiría en el recinto a golpe de fusil, haciendo del encuentro con los carceleros una verdadera carnicería, algo que en su último escrito, en el que deseaba que fuera suya la última gota de sangre vertida en contiendas civiles, pasaría a ser una utopía.

			Sin previo aviso, los carceleros tomaron a José Antonio cada uno de un brazo y le condujeron a unas dependencias donde presumiblemente el alcaide veía las ejecuciones sumarísimas. No podía creerse lo que veían sus ojos. En su lugar, un grupo de milicianos, tenía agarrado contra su voluntad a un prisionero, que extrañamente se parecía mucho a él, sin embargo, el reo no estaba precisamente tan calmado. Gritaba, pateaba, hacía mil aspavientos inútiles intentando escaparse de las garras de sus captores.

			– ¿Qué está ocurriendo? – preguntó José Antonio en vano.

			Los dos carceleros se miraron y sacaron una tela negra. Con rapidez se la colocaron en la cabeza para impedir que viera. El líder de la FE– JONS , se quiso deshacer de la tela, pero la fuerza de los carceleros era muy superior. Después, le condujeron fuera de la cárcel y le montaron en un  coche de muy malas formas.

			Mucho tiempo después, aunque no sabría decir cuanto, llegaron a su destino. Le bajaron del automóvil a toda prisa, como queriendo ocultarle de miradas indiscretas. En el trayecto, el hijo del dictador militar que gobernó España del año 23 hasta el año 30, se hizo toda serie de cábalas de lo que estaba aconteciendo. La teoría más convincente, según su criterio, se amoldaba a ocultar su paradero, haciendo creer a la opinión pública que había sido ejecutado la mañana del 20 de noviembre de 1936. Quien le había secuestrado, aún era un misterio, aunque su intuición le decía que no había sido ningún miembro de Falange. Sus peores sospechas, le situaban en la órbita del general Francisco Franco y eso le inquietaba por encima de todas las cosas.

			Claramente, había habido un intercambio porque el coche volvió a arrancar y ahora estaba siendo custodiado por otras dos personas.

			Lentamente, aunque tropezando, subía los peldaños de una gran escalera exterior que, con la impaciente ayuda de uno de los que le custodiaban, le conducía hacia su próximo destino, que quizás fuera el último…

			– ¿Dónde me lleváis? – preguntó sin muchas esperanzas de que se lo dijeran.

			– ¡Calla, ya lo sabrás a su debido tiempo!

			El frío de la mañana que sintió en el patio de la cárcel, había dejado paso a un tibio sol que calentaba su cuerpo, pero no así su ánimo. Cuando cruzó lo que creyó que era una puerta, le llegó una mezcla insoportable a cuero usado y aroma de muebles apolillados. El olor a cuero creyó distinguirlo de las botas de los militares, y de ser así, estaba en lo cierto de acusar a Franco de su secuestro. Una parte de su ser agradecía al cielo el estar vivo, pero sin saber muy bien por qué, otra parte deseaba volver a la cárcel y que un mar de balas lo llevara al más allá.

			– ¿Dónde le dejamos?

			– El capitán ha dicho que le llevemos al sótano. En breve llegará quien tú y yo sabemos – decía uno de los carceleros.

			José Antonio escuchaba con atención, y sus sospechas se iban poco a poco haciendo realidad. Un olor a comida le produjo curiosidad.

			– ¿Qué es ese olor?

			– ¿A cuál te refieres?

			– Ese a… comida…

			– No lo sé, pero la verdad es que no estaría mal ir a averiguarlo – dijo uno de ellos riéndose entre dientes.

			– Ese de quien hablabais… – los carceleros guardaron silencio– . Os referíais a Franco, ¿no es cierto?

			El silencio continuó, esta vez más pesado.

			– ¿Cómo…, lo sabes?

			– No podía ser de otra manera…

			– Pero…

			– ¡Shhh, cállate, imbécil! – le reprendió su compañero.

			– ¡Mierda, perdón…! – exclamó arrepentido.

			– Ahora ya da igual. Además, no creo que pueda escapar.

			– ¿Para qué lo querrán? – preguntó haciendo como si el líder de la Falange no estuviera delante.

			– Es muy fácil, seguro que hasta para ti… – dijo José Antonio, contra todo pronóstico.

			– ¡Oye…! – se sintió ofendido.

			– Un hombre débil necesita exagerar sus victorias para que los demás les crean heroicos.

			Los dos hombres se miraron sin comprender el mensaje.

			– Vamos a llevarlo al sótano antes de que nos hagan un consejo de guerra.

			El camino hacia el sótano fue de todo menos agradable. Un insoportable olor a humedad, frío intenso al bajar las escaleras, empujones atropellados, blasfemias. Lo más aterrador fue sentir ese miedo desorbitado que de forma inexplicable se apoderó de él. Quizás el motivo fue el haberse dado de bruces con un incómoda y desapacible realidad. La incertidumbre era el peor mal que podía tener. En la cárcel de Alicante al menos sabía a qué atenerse.

			– Vamos a atarle, nunca se sabe…

			– ¿Seguro? A ver si viene él y se ofende.

			– Prefiero correr el riesgo antes de que nos maten porque se nos haya escapado.

			– Llevas razón, mejor prevenir que curar.

			Se afanaron en atarle, aunque lo hicieron como si tuvie-ran las manos hechas de madera. 

			– Me vais a cortar la circulación – indicó el reo.

			Uno de ellos verificó lo que decía.

			– Lleva razón. ¡Joder!, eres un patoso…

			– Mira quién fue a hablar…

			Le volvieron a atar y le quitaron la capucha. Le dejaron en medio de una estancia en la más absoluta de las oscuridades. Se sentía desvalido, a merced de unas misteriosas circunstancias.

			Transcurrían las horas y allí nadie aparecía. Por fin, cuando ya el aburrimiento estaba dando paso a un sueño pasajero, una luz cegó repentinamente sus desacostumbra-dos ojos, que se sintieron heridos.

			– Llevo mucho tiempo esperando este momento – dijo una voz familiar mientras se iba sacando los guantes con la delicadeza y la lentitud propias de quien saborea una victoria anticipada.

			– Sabía que habías sido tú.

			– Eso siempre me ha gustado de ti, José Antonio, tu intuición para anteponerte a lo que está por venir. Es una pena que tu vida pública acabe aquí…

			– No sabía ahora que los generales jugaran a ser políticos.

			– Tiene gracia que ese comentario venga de alguien como tú, dadas las circunstancias de ser hijo de un militar que dirigió este país con desigual acierto.

			– ¡No te consiento que hables así de mi padre! – le censuró. No soportaba que ningún militar hablara mal de él debido a que no le apoyaron en su época de dictador.

			– Poca importancia tiene tu voz ahora. Mucha gente te creerá muerto, pero ya me encargaré yo de que no sea así.

			– ¿Cómo?– preguntó sin saber muy bien a qué se refería.

			– Nadie debe saber que has muerto, ni que sigues vivo, no sé si sabes por donde voy.

			– Quieres hacerte con el control de la Falange… – dijo casi para sí.

			– Muy bien. Has estado listo. De este modo, nadie podrá discutirme como jefe nacional. Ensalzaré tu figura, pero sin descuidar el desprestigiarte a partes iguales, así muchos de tus antiguos camaradas creerán que te has hecho a un lado, que ya has dejado de ser un verdadero patriota. Luego me encargaré de ir eliminando a tus seguidores…

			– ¡Eres un hijo de puta!– le espetó enfurecido.

			– Sí, es cierto que lo soy, pero no te olvides, un hijo de puta con mucha visión de futuro…

			 

			
				
					4 El adverbio sic (latín: sic, ‘así’)?1 es un adverbio latino que se utiliza en los textos escritos para indicar que la palabra o frase que lo precede es literal aunque sea o pueda parecer incorrecta. Se emplea entre corchetes en las citas y escritos cuando se quiere indicar que una palabra o frase que pueda parecer incorrecta fue producida por la persona que se cita.

				

				
					5  Bandera de los anaquistas. Una bandera completamente negra.

				

			

		

	
		
			IV

			La esperanza es lo último que se pierde,

			siempre y cuando la vida de quien amas no esté en juego…

			 

			 

			 

			– ¡Vamos, vamos, vamos! – apremia Ignacio ante la proximidad del coche que les persigue.

			– ¡Hago lo que puedo! ¡Esto es un cacharro! – expresa Svetlana, enfurecida.

			Los militares han salido a escape detrás de los correosos ladrones del coche del dictador. Ella, viendo la cercanía del modesto coche de los perseguidores, se mete en calles más estrechas para poder darles esquinazo, pero parece imposible, el conductor es un experto piloto manejando el ruidoso automóvil con una destreza inigualable, para fastidio de Svetlana y los suyos.

			Ignacio observa como el copiloto saca un fusil por la ventanilla y se dispone a dispararles.

			– ¡Al suelo! – grita Ignacio.

			Todos, incluida Svetlana, que solo puede bajar la cabeza, se agachan hasta tocar las piernas con la frente. Las balas impactan en el maletero y en la ventanilla trasera, sin que dañen ninguna parte importante del vehículo. Por fortuna, no han alcanzado a las ruedas. La ucraniana no puede menos que emitir un grito de terror.

			– Ojalá tuviéramos balas… – se lamenta Armando.

			– ¡Armando, agáchate, ¿estás loco?! – dice Svetlana fuera de sí al verle reincorporarse.

			Él obedece aturdido por las circunstancias y por su estado de salud. Luisa tiene la cara desencajada, no está preparada para los tiroteos y llora sin cesar.

			– Deberíamos ir al puerto de Valencia a coger un barco– dice Armando.

			– No, a estas alturas ya estarán en manos de los nacionales. Hasta ayer, solo Cartagena era el único puerto republicano de fiar.

			– Pues vayamos – replica Armando convencido.

			– No, no es buena idea, estaríamos jugando con fuego. Ir por tierra es la mejor opción – decide la ucraniana.

			– Francia no es la solución – avisa Armando, que tras unos segundos de reflexión se queda adormilado. Luisa, aún amedrentada se ocupa de acomodarle para que no sufra.

			– ¿Y si tiene razón? – pregunta Ignacio tras unos instantes de silencio.

			– ¿Quién?

			– Armando, ¿quién va a ser?

			– Es un suicidio. ¿Acaso crees que a estas horas, no estarán todos los puertos vigilados por esos hijos de puta? Y créeme, lo sé de buena tinta.

			– ¿Y eso?

			– Bueno, lo sé y eso es lo que importa.

			– Pero ¿y si te equivocas?

			– Es la mejor opción.

			Nuevos disparos acarician la carrocería del coche. Uno de ellos ha estado a punto de colisionar contra una rueda.

			– Tenemos que cambiar de coche, este no da para más.

			– Eso ahora es algo imposible. ¡Ahhh!

			– ¡¿Qué te pasa?!– le pregunta alarmada.

			Es la maldita herida. A veces me duele, pero hacía muchos días que no me daba la lata como ahora. ¡Joder! – exclama fastidiado.

			– Ojalá pudiéramos parar… – dice casi para sí.

			– No te preocupes, ocúpate de conducir para salir de este infierno, lo demás es secundario.

			Svetlana hace lo que le sugiere, pero no se queda para nada tranquila con la declaración de Armando. ¿Qué habrá querido decir con que Francia no es la solución?

			El coche de los soldados no pierde comba y les vuelve a pisar los talones. Svetlana se pone aún más nerviosa, haciendo que estén a punto de volcar al girar en una curva. Nuevas ráfagas de balas que se pierden por la calle, golpeando las paredes de las casas, incluso a los transeúntes que pasan por ahí, convirtiéndose algunos de ellos en víctimas mortales.

			Svetlana pierde el control del volante al entrar en un gran  charco y el coche impacta directamente contra otro coche, que cruza la calle general, en su parte trasera izquierda y después va a parar contra la fachada de un edificio. Los peatones salen corriendo pegando alaridos ante la proximidad de su carrocería.

			– ¡¿Estáis todos bien?! – pregunta temerosa.

			Mira hacia atrás y comprueba que ha sido más el susto que otra cosa. Los cuatro abandonan el Mercedes, aturdidos, no sin antes coger Armando los documentos que implican a Franco en el secuestro de José Antonio Primo de Rivera, fundador de la Falange. Hay otros documentos más, pero no le ha dado tiempo a leerlos.

			El coche que les persigue entra en el mismo charco, saliendo despedido hacia la fachada del mismo edificio, impactando frontalmente. Ha quedado destrozado. Poco a poco, con gestos de dolor y la cara y brazos ensangrentados, salen los dos ocupantes de los asientos posteriores. Los dos soldados que iban adelante han muerto en el acto.

			– ¡Maldición, se nos escapan! – exclama el capitán de apellido Barrios.

			El sargento que le acompaña intenta perseguirles, pero cae al suelo al descubrir que le fallan las piernas.

			¡Sal del coche, vamos! – ordena Svetlana, histérica, apuntándole con la pistola al conductor del coche contra el que han chocado.

			El hombre, asustado, obedece sin pensárselo, poniendo las manos en alto. Después, todos se acomodan en los vetustos asientos del pequeño automóvil, sin duda, a años luz de confortabilidad del lujoso Mercedes.

			Acelera el coche, que lleva un buen golpe en la parte trasera izquierda, pero responde a la perfección.

			– Ahora nadie nos seguirá.

			– De eso no estés tan segura… – dice Ignacio precavido.

			El nuevo coche, un pequeño Renault de color verde, es mucho más maniobrable para girar en las estrechas calles por las que transitan, sus ocupantes tienen la esperanza y convicción de salir de Madrid ya que, una vez fuera de la órbita de la capital, suponen que todo será más fácil. Las nuevas fuerzas del régimen, están más concentradas en aplicar sus depuraciones6 en las ciudades que en las zonas rurales.

			Armando, pone su atención en la carpeta negra de piel que tiene entre las manos. Se dice que puede serles útil en caso de que tengan que negociar con la policía o los militares porque en estos tiempos nunca se sabe lo que puede ocurrir, y más a él, un antiguo militante de la CNT y combatiente en la guerra alineado en contra de las fuerzas de Franco.

			– ¿Qué es eso que llevas ahí? – le pregunta su novia.

			– Creo que esto nos puede abrir paso a la libertad.

			– ¿De dónde la has sacado?

			– Del coche de Franco.

			– ¿Dónde estaba? – pregunta atónita.

			Armando sonríe ante la insistencia de Svetlana. Eso le produce un escalofrío. Quizá todo por fin vaya a mejor…

			 

			El capitán Gerardo Barrios, desde detrás de sus minúsculas gafas redondas, observa cómo se alejan los ladrones del coche oficial. Su cara no puede reflejar más rabia y desolación. Sabía que era su oportunidad para hacer algo grande, para conseguir el ansiado ascenso que iría, además, acompañado de la medalla al mérito militar. El sargento José Velasco le mira preocupado. En estos dos años que llevan juntos como compañeros en el frente, se han tenido que enfrentar a todo y a todos, manteniendo por su superior, un respeto cercano al miedo.

			Al momento llega un coche a toda velocidad que para justo al lado suyo. De él se baja un coronel con la cara seria, intimidante. El capitán se le queda mirando, temiendo lo que tenga que decirle.

			– ¡Capitán Barrios! ¡¿Dónde están los ladrones?!

			El capitán se queda mudo. El que habla a gritos, es un coronel de ingenieros que busca con la mirada cualquier indicio del objeto que debe recuperar.

			– ¿Han encontrado la carpeta negra?

			– No sé de qué carpeta me habla, mi coronel.

			El oficial echa un vistazo a Barrios, que tiene un aspecto lamentable. La sangre se le está resecando en la cara y le da un aspecto macabro. Luego, como alma que lleva el diablo, el coronel inspecciona el Mercedes. Comprueba la pequeña portezuela del techo, abierta, pero sin lo que le han encargado recuperar.

			– Va a hacer lo siguiente si no quiere que rueden nuestras cabezas. Va a coger este coche – señala el Alfa Romeo– y va a salir corriendo a por esos hijos de puta. ¡Quiero esa carpeta antes de mañana! ¿Me ha oído, Barrios? Su excelencia no espera…

			– Alto y claro, mi coronel. Nos ponemos ahora mismo a la tarea.

			El capitán y el sargento se montan en el coche. Un soldado y un cabo están sentados en los asientos delanteros. El piloto arranca a toda velocidad el Alfa Romeo. Ambos se resienten de sus heridas con el traqueteo del automóvil al pasar por los baches existentes en la calzada. La amenaza del coronel, bien sabe el capitán, que se va a cumplir si no devuelve la misteriosa carpeta lo antes posible. Intuye que el contenido de la misma, puede poner en aprietos al nuevo jefe del estado.

			– ¡Soldado, acelere, cojones! – le increpa. Esos ladrones deben estar cogiendo la carretera a Zaragoza.

			– Sí, mi capitán, a la orden – responde solícito sin dejar de mirar al frente.

			El soldado aprieta el pedal a fondo. El coche italiano reacciona a la perfección, pero es un poco inestable, volviendo la conducción un poco peligrosa. Lo está constatando muy bien el capitán, que se zarandea a derecha e izquierda continuamente, dándose en ocasiones contra el malogrado sargento Velasco…

			 

			 

			18 de abril de 1937. 

			Alcázar de Toledo

			 

			Desde la parte habitable del basto edificio, el teniente de infantería Gerardo Barrios miraba por la ventana a la ciudad de Toledo que se extendía a sus pies. Natural de Aranjuez, estar en la ciudad imperial, era altamente gratificante. Castizo de los pies a la cabeza, siempre se había guiado por el buen juicio de lo que para él debía de ser un español de pura cepa: patriótico, católico, tradicional, festivo y familiar. Bueno, quizá había fallado en esto último, ya que a pesar de tener mujer y dos hijas, para su desgracia nunca llegaba el tan ansiado varón. Después de las niñas, su mujer tuvo tres abortos muy dolorosos que hicieron que ésta se quedase mñas yerma que el desierto del Sáhara. Desde entonces, no era capaz de frecuentarla y dormían en habitaciones separadas. La guerra había sido un alivio para él, ya que pasaba verdaderas temporadas lejos del hogar.

			– Mi teniente, debemos irnos, el general nos espera.

			Un cabo de buen ver, se le acercó con la cara de alguien que tiene mucha prisa. El teniente le miró, y sin decir nada, supo que lo mejor era hacer caso. Eran las ocho de la tarde y estaba anocheciendo. Normalmente sería el momento de ponerse a cenar, pero ese día, el general Varela se había empeñado en salir a hacer labores de reconocimiento para  volver a intentar la conquista de Madrid, que empezaba a parecer una ciudad maldita.

			Cruzaron las dependencias de los reclutas, de los mandos, y al fondo, entraron en las ruinas que quedaron tras el asalto del año pasado en el que los nacionales, tras varios meses, pudieron conquistar el alcázar y la ciudad. En ese momento llovía y no era aconsejable pasar por allí cuando lo hacía. Arenilla, cascotes, ladrillos enteros se podían desprender en función de la virulencia de las precipitaciones, pero era el camino más corto para llegar a la calle y sabían de la impaciencia del general por la impuntualidad.

			A menos de diez metros de la salida, una parte de lo que quedaba del tejado cayó sobre ellos…

			– ¿Qué ha pasado? – preguntó el teniente Barrios aturdido.

			– Se ha caído parte de las ruinas – respondió el cabo Velasco tratando de respirar entre tanta polvareda.

			El teniente tenía las dos piernas atrapadas, pero con ayuda del cabo pudo sacarlas. Una rendija de luz, era su único contacto con el exterior.

			– Vendrán a por nosotros, no se preocupe, cabo– decía mientras lamentaba en silencio la rotura de sus gafas.

			– ¿Sabe una cosa, mi teniente?

			– No, dígame, cabo.

			– Soy claustrofóbico – dijo entre jadeos que alarmaron al teniente.

			– Cálmese, cabo. No tenga miedo. Está conmigo, no tiene nada que temer. Respire, no deje de respirar.

			El cabo se tumbó en el suelo y empezó a respirar como le dijo el teniente, aunque con  mucha dificultad. Emitía un pitido al principio de la inspiración que atemorizaba y le sacaba de quicio a partes iguales.

			Tras unos minutos de masaje en el pecho, el cabo pareció mejorar. El teniente, desacostumbrado al contacto físico se sentía inquieto, un tanto raro. Siempre que tocaba a un hombre aunque fuera por error, el teniente sentía asco. No obstante, con el cabo era diferente. Asimismo, se percató que el cabo estaba sintiendo algo parecido a él, lo que le hizo alarmarse.

			Al principio sintió rechazo, sabiendo que eso era propio de invertidos, de sodomitas, algo que rechazaba enérgicamente y perseguía su iglesia, pero el cabo, valientemente, le atrajo hacia sí y comenzó a tocarle, como solo el teniente contemplaba hacerlo con una mujer. Lejos de parecerle algo propio de la condenación eterna, le gustaba y se dejó llevar. A su vez, comenzó a hacerle lo mismo al cabo Velasco. Le tocaba en la cara, en el cuello. Sintió su respiración entrecortada, y se dio cuenta de que a él le pasaba igual. Se le pasó por la cabeza lo aberrante de la situación, lo censurable, lo tremendamente condenable que le parecía, pero el deseo pudo más que la razón. Lo más homosexual que había hecho en su vida, había sido masturbarse con su hermano recordando a la hija de la panadera de Aranjuez. Pero esto era diferente, era otro nivel, aquí no podría justificarlo con hermosas palabras de niñez, ahora era todo un adulto, al menos físicamente, y sabía muy bien lo que hacía, no había ni trampa ni cartón.

			Comenzaron a besarse, primero en los labios, luego en la cara. Agarrados como estaban, cada uno sostenía la cabeza del otro, por no atreverse a inspeccionar zonas más erógenas, se besaron en el cuello, y cuando llegaron a esta parte, no pudieron sujetarse y ambos se desvistieron de cintura para arriba y se palparon el pecho con pasión, como solo lo hacen manos expertas. La oscuridad era un aliado, pues de verse las caras, de mirarse a los ojos, ninguno de los dos se hubiera atrevido a llegar hasta ahí.

			Pronto, el cabo, revirtiendo sus grados, dominaba la situación. Le agarraba la espalda, impregnada en sudor, le arañaba fruto de la lujuria que le poseía por momentos. Fue más allá cuando su teniente le palpó el pantalón por fuera, para luego con destreza, desabotonarle la bragueta y rozarle su sexo con la punta de los dedos. El teniente se estremeció y por segundos le apartó de su cuerpo, dejando al cabo helado por su reacción. Los dos jadeaban y cuando todo parecía apagarse, el oficial agarró el pene del cabo e inició una dura batalla con él para satisfacción de Velasco, que ante su falta de mesura, volvió a tomar la iniciativa y mientras le masturbaba el miembro, mordisqueaba sus pezones, produciéndole una mezcla de dolor y placer de la cual el teniente no supo ni quiso escapar.

			Una vez acabaron, se separaron al momento. El cabo porque temía perder su puesto, o su cabeza tras un consejo de guerra, el teniente porque se moría de vergüenza y no podía creerse lo que acababa de suceder. Escucharon ruidos, pasos apresurados, luego el esfuerzo de varios hombres intentando quitar las piedras, ladrillos y cascotes que les sepultaban. Ellos, en un arranque de reflejos, se vistieron a toda prisa. El teniente estaba ruborizado cuando consiguieron sacarles, pero nadie reparó en lo que de verdad había pasado, para su satisfacción.

			Decidieron que lo mejor era que fueran relevados de la misión, por las heridas. Ya en la enfermería, el teniente, manifestó sus temores, de la mejor y única forma que sabía hacerlo.

			– Esto nunca ha pasado, ¿me oye, Velasco?

			El cabo le miraba con decepción en sus ojos, pero sabiendo que era lo correcto, dadas las circunstancias.

			– Sí, mi teniente. Ha sido un lamentable error– dijo dándole mayor énfasis.

			– Si alguna vez llegan a mis oídos noticias de lo acontecido, lo lamentará el resto de sus días. Espero habérselo dejado lo suficientemente claro – le dijo amenazante con una mirada que hizo que el cabo se empequeñeciera en la camilla.

			El cabo solo acertó a asentir con la cabeza.

			Pasaron muchos días sin hablarse, evitándose mutuamente, incluso cuando ya estaban recuperados. El teniente, siempre que le tocaba el cabo Velasco en alguna operación, trataba por todos los medios de quitárselo de encima.

			 

			– ¡Zaragoza! ¡El cartel de Zaragoza! ¡A la derecha! – grita Ignacio.

			Svetlana pega un volantazo. Luisa, sale despedida contra el debilitado cuerpo de Armando que se maldice del golpe. La murciana parece pedir perdón con la mirada. Su pequeña talla, en tales circunstancias, es poco aconsejable.

			Ya están saliendo de Madrid dirección a Soria el cual será su próximo destino. Después de todo este tiempo de huida, la agonía parece llegar a su fin. Armando suspira de alivio al saber que probablemente será uno de los pocos puntos tranquilos del viaje, y eso le da esperanza, aunque debido a la experiencia de estos años, confiarse sería muy optimista y cosa de locos.

			– ¿Qué es eso? – pregunta Ignacio. El corazón le da un vuelco intuyendo algo espantoso.

			– ¿El qué? Yo no veo nada – responde la conductora.

			– ¡Frena, frena, frena! – le grita el riojano ante la visión.

			Svetlana se da cuenta tarde de lo que pasa unos metros más adelante. Ocultos en la cuneta, varios militares les salen al paso. El coche del frenazo queda a escasos treinta metros. Lo suficientemente cerca para ser acribillados a balazos, pero lo suficientemente lejos como para dar media vuelta, siempre y cuando el coche que les persigue no les venga pisando los talones.

			– ¡Mierda, joder! – exclama Svetlana al borde de la desesperación – ¡Agachaos! – ordena.

			Todos obedecen mientras ella da media vuelta al coche. Las balas silban y muerden la carrocería. Entran por los cristales golpeando con dureza el frontal.

			– ¿Estáis bien? – se interesa por los demás.

			– ¡Vamos, corre! – le alienta Armando.

			– ¿Hacia dónde? – contesta ella.

			– Vuelve a la ciudad, encontraremos otra salida – dice Armando optimista.

			– ¡¿A la ciudad?! – pregunta sorprendida, pero lo cierto es que al dar la vuelta, lo está haciendo por inercia.

			– Sí, no nos queda otra – insiste.

			– Volver a Madrid es un suicidio – afirma Ignacio.

			– No hay otra manera – se extrema Armando.

			Svetlana le hace caso temiéndose lo peor. Y así es, sufren un reventón que les obliga a parar, quedándose a menos de un metro de estamparse contra una pared. Salen a la carrera del coche. Armando e Ignacio se duelen de sus heridas, pero no se quejan.

			– ¡Ey, ey, venid, por aquí! – grita una voz desde la oscuridad de un portal abierto.

			Corren hacia allí guardándose las espaldas.

			Al entrar, dos siluetas se apresuran a cerrar la puerta. Una de ellas, mira a través de una minúscula mirilla, asegurándose de que no viene nadie.

			Ahora que están todos ocupados, Armando oculta una foto entre su ropa que ha encontrado en la carpeta negra.

			– ¿Quiénes sois?

			– Eso mismo os iba a preguntar, pero me imagino que si estáis escapando de los militares, es que queríais salir de Madrid– dice el mayor de los dos.

			– Vamos arriba, aquí no estamos seguros – dice el chico joven de pelo ensortijado.

			– ¿Qué son esos ruidos?– pregunta una mujer de unos cincuenta años de edad desde una habitación cercana. No se atreve a salir, pues tiene miedo de ellos.

			– Métase dentro, madre, nosotros vamos arriba.

			– ¡No! – dice saliendo de la habitación – . ¿Quiénes son ustedes? – pregunta con la autoridad que otorgan los años y muchas guerras personales a sus espaldas.

			Armando e Ignacio se miran con complicidad. Este último es el que rompe el silencio.

			– Estamos intentando salir de la capital.

			– Hacia Francia, ¿no?

			– Sí– asiente Armando.

			– Es una locura hacerlo. Lo mejor es que os entreguéis. Os ahorraréis mucho sufrimiento…

			– ¡Madre!– le recrimina el hijo mayor, el cual, ahora más acostumbrados a la oscuridad, se fijan que tiene un parche en donde antaño se encontraba el ojo derecho.

			– Sabes que llevo razón. Cualquier día vendrán a buscaros… – dice refiriéndose a sus hijos.

			– No le hagáis caso…

			– ¡¿Cómo a tu padre?! ¡Él siempre dijo que no podrían involucrarlo, que no tenían pruebas de nada! ¿Y, dónde está? ¡Porque ni siquiera sabemos donde le han enterrado!– la madre desolada, se mete para dentro de lo que parece la cocina, llorando.

			– Os pido disculpas…

			– No, somos nosotros los que os las pedimos – responde Armando.

			– Lo mejor es que nos vayamos. Perdón por las molestias– asevera Svetlana.

			Se dan la vuelta, dispuestos para irse. Luisa no quiere y tira de la mano de su amiga en señal de rechazo.

			– ¡No, esperad! Volved, no es nada aconsejable que salgáis ahora. Subid conmigo, yo puedo garantizar vuestra seguridad. Confiad en mí. Somos camaradas, ¿no?

			Se miran entre ellos.

			– Está bien, llévanos donde nos dices – dice Armando apresurado mirando hacia la entrada.

			La casa rústica y tradicional al estilo de la sierra madrileña tiene un característico olor a antiguo sin ser del todo desagradable. Un breve portal conduce a la cocina cruzando una puerta, en otra, se accede a un pequeño salón, donde la familia una biblioteca compuesta por los mejores ejemplares de los grandes pensadores del siglo XIX y XX. Novelas de las generaciones del 98 y del 27, poesía del siglo de Oro hasta hoy y atlas de anatomía con ilustraciones originales. Una verdadera joya de biblioteca, de la cual, los fugitivos quedan realmente impresionados.

			Una escalera lleva a la segunda planta que es más acogedora, con suelo de madera, al igual de las vigas vistas, que dan una sensación a las habitaciones de tremenda calidez. Una vieja estufa de carbón apagada, todavía está humeante. Aquí arriba se ubican los dormitorios.

			Al momento, Armando se percata que subir a la planta de arriba de la casa no es la solución ya que si llega la policía o el ejército, acabarán encontrándoles.

			Los dos hermanos les preceden. El hermano mayor le hace un gesto al pequeño, que con cara de nerviosismo se acerca a un cuadro que es una fiel copia del hombre de Vitruvio de Leonardo Da Vinci. Lo retira y en la pared se ve una especie de botón metálico. Lo presiona y la pared que tienen a la derecha se abre unos centímetros. Ante su asombro, el hermano mayor empuja la pared hacia la sala oculta.

			– Pasad, vamos, ¡rápido!

			Obedecen sin pestañear. Una vez dentro los cuatro y Julián, que es como se llama éste último, empuja la pared para que se cierre. Luego, ante la absoluta oscuridad, enciende un mechero grabado con un león, detalle que no pasa desapercibido para Armando, ya que perdió el suyo con un grabado parecido antes de entrar en el edificio de Correos dieciséis días atrás. Julián enciende dos velas que se encuentran en sendos candelabros que cuelgan de la pared, uno enfrente del otro. Ahora observan detenidamente donde se encuentran. Una pequeña estancia, en la que apenas caben dos personas. Un viejo colchón tirado en el suelo y un sillón es lo que hay por mobiliario.

			– ¿Esto…? – acierta a decir Ignacio.

			– Lo construyó mi padre. Ser alcalde comunista en la República le obligó a tomar precauciones, aunque de poco le valieron…– se emociona y no puede continuar.

			– Sé a lo que te refieres. Todos hemos perdido a algún ser querido– le dice Armando animándole, dibujando una sonrisa que evoca más a la tristeza que a su verdadero cometido.

			– Podéis quedaros aquí un día. Mañana os tendréis que ir. Comprendedme, mi madre ya ha tenido que soportar demasiado…

			– No te preocupes. Estás haciendo más de lo que cabría esperar– dice Svetlana agradecida.

			Julián le dedica una vaga sonrisa mirando al suelo.

			– Para salir de aquí, cuando queráis ir al servicio, que está en la planta baja, solo tenéis que tirar de esta palanca que veis aquí– les señala un vetusto mecanismo a media altura.

			>>¿Veis? Bueno, poneos lo más cómodos que podáis. Luego os traeré algo de comer.

			– Muchas gracias, de verdad – les dice Ignacio, sincero.

			Cuando se marcha, se dan cuenta de la única ventilación que tiene la diminuta estancia secreta. Una arcaica rejilla oxidada en el techo, deja entrar el oxígeno, pero no así la luz.

			– Muy ingenioso – observa Armando.

			– Echaos los dos, debéis estar cansados – apunta Svetlana refiriéndose a los chicos.

			– No, de momento estoy bien – responde el leonés.

			Ignacio coge un ejemplar que hay sobre el sillón. Lo observa detenidamente con extrañeza.

			– ¿Qué ocurre? – pregunta la ucraniana interesada.

			– Este libro…

			Los tres se acercan para verlo con curiosidad.

			– La vida es sueño de Pedro Calderón de la Barca. ¿Qué tiene de especial? – le pregunta Armando.

			– Todo– responde – . Es el libro que estaba leyendo mi madre cuando me fui de casa – responde emocionado.

			– Y, ¿qué fue de ella? – se atreve Armando a preguntar.

			– No lo sé. Lo único que sé es que cuando me llevaron al cuartel estuvo un par de días tomando declaración y vete tú a saber que le hicieron… – pone gesto preocupado.

			– No te preocupes, seguro que daremos con ella– intenta animarle, pero las palabras de su amigo sólo consiguen ponerlo más nervioso.

			– Prefiero no hablar de ella…

			– Está bien… – asiente Armando.

			Svetlana le intenta animar frotándole cariñosamente la espalda. Luisa le mira con ojos llorosos y suspira ante tamaña injusticia.

			 

			
				
					6 Una forma coloquial de llamar a lo que por entonces se conocían las formas de eliminación de sediciosos y disidentes del nuevo régimen dictatorial impuesto por el general Franco. Ya fuera por cárcel o por pena de muerte, incluso por lo que se conocía como paseos. Muertes sin juicio previo donde el cadáver normalmente acababa en una fosa común para así evitar su identificación. En el caso de que hubiera un juicio, el abogado defensor, era nombrado por la junta militar, siendo un militar al servicio de la nueva España, con lo cual estaban sentenciados de antemano.

				

			

		

	
		
			V

			 

			Cuando crees que ya estás a salvo,

			es cuando más atención debes prestar…

			 

			 

			 

			El coche del capitán Barrios pega un frenazo. Tanto él como el sargento salen despedidos y se golpean la cara con los asientos delanteros.

			– ¡Cago en todo, soldado! – grita Barrios.

			– Perdón, mi capitán. He tenido que frenar.

			– ¡Ya lo sé!– dice malhumorado al ver la barricada que han instalado unos militares.

			Salen del coche doliéndose de la cara y la cabeza. El capitán tiene un golpe doloroso en el pómulo. Lo palpa para comprobar si está roto.

			– ¿Qué está pasando aquí?– pregunta a un capitán que habla a su vez con un teniente.

			– Hola…

			– Barrios, capitán Gerardo Barrios.

			– Mucho gusto, capitán. Hemos parado el tráfico porque más adelante hemos dado el alto a unos fugitivos. Cuando les teníamos a tiro, han dado media vuelta y les hemos perdido la pista, aunque hemos encontrado el coche.

			– ¿De qué color era?

			– De color verde, mi capitán. Un Renault de color verde– contesta el teniente.

			– ¿Qué han averiguado?

			– Poca cosa. Hemos barrido los alrededores y no hemos encontrado pistas de ningún tipo. Tienen que estar escondidos en alguna casa.

			Ven el pequeño coche parado con las puertas abiertas. El capitán se afana en inspeccionarlo a fondo. Ni rastro de la dichosa carpeta.

			– Disculpe, capitán, ¿no habrán encontrado, por casualidad, una carpeta de color negro en su interior?

			– ¿Carpeta negra? No, no hemos encontrado nada parecido. Esto es todo lo que había en su interior – le muestra una caja llena de papeles, mecheros, unas gafas y una petaca– el capitán Barrios aparta la vista sin interesarse por ellas.

			– Perdone, ¿para qué la está buscando? – pregunta con curiosidad el capitán al mando.

			– Comprenda que es confidencial, no se lo puedo decir, pero sin embargo, le pido encarecidamente que si la encuentra me la entregue sin abrirla, es de suma importancia.

			El capitán y el teniente se miran intrigados.

			– Si me ayuda, yo puedo ayudarle – le sugiere educadamente.

			Barrios duda, pero al final, decide no soltar prenda y cambia de tema.

			– ¿Tienen alguna pista de dónde pueden estar?

			– Hemos acordonado la zona y estamos barriendo un perímetro de tres kilómetros a la redonda, pero no tenemos muchos efectivos. Esos rojos pueden estar ya en Francia… – se lamenta.

			– Con su pesimismo, nunca hubiéramos ganado la guerra– se atreve a decirle. El capitán tuerce el gesto, pero no dice nada.

			– ¡Capitán, mi capitán!

			Barrios también se gira al escuchar su grado, pero enseguida comprueba que no es a él al que llaman.

			– Dígame, cabo.

			El cabo se toma unos segundos. Viene con la lengua fuera.

			– Mi capitán, han localizado una casa donde es muy posible que se encuentren los sospechosos.

			– ¿Cómo han llegado a esa conclusión?

			– Vengan conmigo y se lo enseñaré.

			El cabo les lleva hasta el pequeño Renault.

			– Aparentemente no podíamos sacar nada en claro, pero hemos encontrado este rastro.

			Los dos capitanes y el teniente se fijan en lo que les indica el cabo, lamentando no haberse fijado lo suficiente.

			– ¿Es sangre?

			– Todo apunta a que sí.

			– ¿Y hasta dónde llega?

			– Allí, a aquella casa.

			Los tres lo siguen como si no hubiera nada más en la vida. Llaman a la aldaba con fuerza. Sin duda el rastro llega hasta allí, aunque es muy débil, casi imperceptible, sin embargo, el capitán de infantería, Gerardo Barrios Villanueva, ya se relame. Por la cuenta que le trae ha de recuperar esos misteriosos documentos, sino quiere que el coronel Quiñones saque a la luz su episodio homosexual. Se pregunta cómo habrá podido enterarse. ¿Habrá sido Velasco? No, imposible, él es la otra parte implicada, sería un suicidio.

			Nadie parece contestar a la llamada.

			– ¡Abrid o echaremos la puerta abajo! ¡Abrid al glorioso ejército español! – amenaza el capitán Rekarte.

			 

			 

			A la salida del servicio, en el piso de abajo, Armando, al subir las escaleras, mira por la ventana que hay entre plantas. Lo que ve no puede ser más alarmante. Soldados por todas partes. Tres oficiales miran el coche que sigue en la cuneta. Se fijan en el suelo. Él también lo hace, y en seguida se da cuenta de la causa, luego se palpa la herida de bala. Algo viscoso se adhiere a sus dedos. Es sangre, prácticamente coagulada. Sin duda él es quien ha dejado el rastro y la culpabilidad le asfixia. Corre de puntillas para ir al piso de abajo.

			– Julián, Julián – habla muy bajito.

			– ¿Qué pasa?

			– ¡Shhh! – le pide silencio – . Están fuera los militares. Creo que vienen hacia aquí.

			Julián va hacia la puerta, pero Armando le frena.

			– No hay tiempo. ¿Tenéis una puerta de atrás?

			– Eh…, sí, pero da al jardín, que está tapiado.

			– ¿Nada más? – pregunta perplejo.

			– Bueno, lleva a otra casa, pero tendríais que saltar. Oye, estás sangrando…

			Armando obvia el comentario y corre escaleras arriba para ir a avisarlos. Pero, hay un problema, un problema muy gordo. La puerta secreta no responde, es como si se hubiese atascado el mecanismo. Lo intenta una y otra vez, sin suerte, hasta desesperarse y golpear con fuerza la pared, blasfemando en silencio. Luego, cae en la cuenta, se acerca a la pared y da unos toquecitos.

			– ¡Accionad el mecanismo, se ha atascado!

			Vuelve a arremeter contra la pared, pero es inútil.

			– ¡¿Me escucháis?!

			– ¡Sí, estamos en ello!

			– Pues, ¿qué pasa? – pregunta desesperado.

			Algo le llama la atención. En el descansillo de las escaleras, pasa una silueta. Es Román, el hermano pequeño de Julián. Se miran durante una décima de segundo, pero este, al verle golpeando la pared, corre escaleras abajo. Armando se teme que él tenga algo que ver a juzgar por el miedo en su rostro.

			No se lo piensa y corre a perseguirle. Román se apresura, pero al mirar hacia atrás, tropieza con un escalón y cae por las escaleras golpeándose repetidamente los brazos y las piernas. Armando, lejos de socorrerle, se agacha, le coge de la pechera y le encara.

			– ¿Qué has hecho con el mecanismo?

			Escuchan un estruendo enorme, seguido de voces en el portal…

			 

			Los soldados han tirado la puerta abajo, y los tres oficiales entran con las pistolas en la mano, apuntando hacia todos lados. Como se temían, no hay nadie esperándoles, pero ven una figura meterse rápidamente en la cocina. El capitán y el teniente corren a encontrarse con ella. Efectivamente, no les había engañado sus ojos. Una mujer de mediana edad, cercana a la vejez, tiembla de miedo ante la presencia de semejantes extraños.

			– ¿Dónde están?

			– ¿Qui…, quienes? – pregunta con un hilo de voz.

			– Señora, si no quiere que le pase nada, será mejor que confiese…– dice el capitán Rekarte amenazante.

			Barrios se adelanta a la mujer y pega un disparo al techo que hace que la mujer se orine encima.

			Todos le miran estupefactos.

			– ¡Hijos de putaaaaa! – grita alguien detrás de ellos.

			Un chico cercano a los treinta está disparando una vieja pistola de fabricación nacional usada en las guerras de África.

			Después de atravesar al teniente con un disparo certero, tiene la mala suerte de ver como se le encasquilla el arma. El sargento, rápido de reflejos, le aloja un buen trozo de plomo en su cara, desfigurándosela en el acto. Cae tan fulminado como el malogrado oficial. La mujer grita horrorizada. El capitán Barrios, en una maniobra realmente extraña, dispara al capitán Rekarte, hiriéndole de muerte. El sargento baja el arma paralizado.

			– Ahora, haremos las cosas a mi manera.

			La mujer llora aterrorizada y camina hacia atrás hasta toparse con la lumbre. Mira hacia ella sabiendo que no tiene escapatoria.

			Una voz cercana le da una pequeña tregua.

			 

			– ¡Están aquí!– grita Román mirando a Armando a los ojos, ladeado sobre las escaleras.

			Este reacciona y le tapa la boca, pero ante la insistencia del condenado crío, le agrede en la nariz, la frente, la boca, repetidas veces, hasta que el arrebato que le ha vuelto loco por momentos, se apaga al ver los ojos sin brillo de Román. Se lamenta por lo que ha hecho, no por su causa. Escucha el ruido de las inconfundibles botas militares correr hacia su posición. Agarra el cuerpo de Román y lo saca de las escaleras guareciéndose debajo de ellas. Piensa rápido y aprovechando la oscuridad que le proporciona, deja el cuerpo sin vida en la penumbra y sale al encuentro de los militares.

			El capitán y el sargento reculan al ver la aparición, casi matándoles del susto. Por acto reflejo le apuntan sin miramientos. Armando levanta las manos y finge a medias estar asustado, porque en parte lo está.

			– ¿Has sido tú quien ha hablado?

			– Sí, sí, he sido yo… – responde intentando pensar algo.

			– ¿Dónde están?

			Armando trata de pensar con rapidez.

			>>¡Responde de una puta vez! – exclama Barrios perdiendo los nervios.

			– Están arriba.

			Barrios desconfía de ese chico con mirada misteriosa. Luego mira a los ojos al sargento. Una chispa recorre su médula espinal. Pensó que ya estaba superado.

			– Llévanos hasta ellos. Pero eso sí, como intentes algo, serás tú quien pague por todos.

			Armando finge estar afectado, aunque es evidente que le inquieta la situación. Si por alguna razón se les une algún soldado más, estará perdido.

			– Por aquí, ya estamos llegando – baja la voz,  sugiriéndoles que hagan lo mismo.

			Mantienen las armas en alto, no se fían de la palabra del chico y no es para menos. Corren tiempos difíciles en los que uno no se puede fiar de nadie. Las prisas de Franco por legitimar el nuevo orden hace que todo el mundo sea sospechoso de ser comunista.

			– Cuidado…

			– ¿Por?– pregunta el capitán sorprendido.

			– Por esto– responde Armando con una figurita de cerámica de Cristóbal Colón en cada mano sentado en actitud pensativa.

			Antes de poder replicarle, el leonés les estampa sendos adornos en sus respectivas cabezas, cayendo estrepitosamente al suelo.

			Sin comprobar su estado, se lanza a averiguar que ocurre con el mecanismo. Se fija mejor que antes y descubre un palillo en el botón, bueno, un trozo de él, obstaculizando que se pulse del todo.

			– ¡Su puta madre! – exclama irritado.

			Retira el insidioso trozo de madera y vuelve a pulsar el botón. Esta vez con éxito. Al poco salen sus tres compañeros de fatigas. Miran los cuerpos de los militares tumbados en el suelo.

			– ¿Están…? – pregunta Svetlana.

			– No, solo inconscientes. Salgamos de aquí – les ordena.

			Todos se contagian de su nerviosismo.

			Bajan las escaleras a toda velocidad, sin reparar en la presencia de la madre de los chicos en el umbral de la cocina.

			– Por aquí, seguidme – les conduce.

			– ¿Qué haces? – pregunta Ignacio extrañado por la dirección de sus pasos, al lado contrario de la puerta de la calle.

			– Hay una puerta trasera, ¡vamos!

			Le siguen, mirándose sin comprender. Se cruzan con la mujer, que parece ausente con la mirada perdida. Hace un ligero pitido con la boca.

			Llegan al jardín, que está bastante descuidado. La hierba está muy alta. Restos de mondas de naranjas y de patatas. Justo en ese momento una rata pasa por allí, produciendo en Luisa una histeria que acaba siendo colectiva. Armando pone orden y les obliga a volver a la cordura.

			Saltan la tapia. El último en hacerlo es Armando que se resiente de la herida de bala, comenzando de nuevo a sangrar.

			– ¿Qué están haciendo? – les pregunta el vecino al ver que asaltan su jardín.

			El hombre, un anciano decrépito con sombrero y bastón, no puede menos que quedarse perplejo ante la invasión de su casa.

			– ¡Cállate, viejo! – le insta Svetlana, despectiva.

			– ¡Váyanse o llamo a los militares! – les amenaza.

			– Ya no hará falta – le dice Armando. El viejo le mira sin comprender.

			Entran en su casa a través de la puerta del jardín. El viejo debido a sus achaques no puede hacer nada.

			Un grito le alerta. Sabe que su hipocondríaca mujer ha sido quien lo ha emitido y se asusta, se asusta mucho.

			– No vamos a hacerle nada, señora, no se inquiete. Nos vamos en seguida.

			La mujer, de oronda figura, con el pelo corto ondulado, muy a la moda entre las mujeres de bien, comienza a gritar poniéndose más roja que un tomate, pareciendo que fuera a explotar de un momento a otro.

			– ¡Idos de mi casa, indeseables del demonio! ¡¡Fuera, fuera, fueraaaaaa!!

			– ¡Hijos de puta, rojos de mierda! – exclama el viejo agitado.

			Ellos hacen caso omiso de las palabras exacerbadas del anciano y su mujer y salen por la puerta de su casa sin miramientos, pero reparan en algo que les puede venir de perlas. Un elegante automóvil estadounidense, un Packard plateado de cuatro puertas con las llantas en rojo.

			– Llamaremos mucho la atención– advierte Ignacio.

			– No tenemos más opciones, además saliendo desde aquí evitaremos a los militares – responde Armando.

			Dicho esto, se dirige de nuevo dentro de la casa y se encara con el viejo, que recula ante su presencia.

			– Danos las llaves del coche.

			El viejo retrocede tres pasos, tropieza con el taquillón de la entrada. La mujer duda si encararse con el atractivo, pero desaliñado chico que lleva manchada la camisa de sangre y suciedad.

			– ¡Vamos! – le grita ante su pasividad.

			Mirando a su esposa asiente, consintiendo que se las entregue. La mujer, con cierta reticencia, camina hacia el dormitorio. A los pocos segundos vuelve con las llaves del Packard. Armando las coge con gusto.

			– Muchas gracias, de verdad.

			– ¡Ojalá os muráis todos! ¡Ya os encontrará el Caudillo! – les augura.

			Svetlana, cínicamente, le dedica una siniestra sonrisa que le hace morirse de miedo.

			Arrancan el Packard y lo sacan de la verja con suavidad. Al volante, Ignacio, para evitar suspicacias7. Los militares están por todas partes pero muy desperdigados.

			– Hay que tomar dirección Zaragoza– avisa Ignacio.

			– No, está cortada la carretera. Coge el desvío para Valencia, luego giraremos en algún punto.

			Ignacio sabe que aún está débil, pero prefiere guardárselo y fingir normalidad, para no alarmarles. El dolor es constante, pero sabe llevarlo con pundonor.

			Armando, ahora que Svetlana está concentrada en mirar a la carretera aunque se encuentre a su lado, en el asiento posterior, saca con discreción la foto suya que encontró en el interior de la carpeta negra. Es evidente que es ella, pero se la ve más joven, quizá tres, cuatro, cinco años atrás. Se la ve mirando hacia un punto, con el gesto serio. Va vestida de negro y lleva el pelo un poco más corto. Tiene las cejas un poco fruncidas, seguramente por el sol. Por mucho que la mira no puede sacar conclusiones, salvo las precipitadas, que le dejan muy intranquilo. Después de prácticamente desgastarla con los ojos, se le ocurre mirar el reverso. En la esquina superior izquierda aparece un número, 1934, y dos letras mayúsculas ST. Parece evidente que el número corresponde al año en que se tomó la fotografía, pero ¿las letras?, ¿qué significan? ¿Qué es lo que esconde su amada? ¿Tal vez no le ha dicho todo sobre su vida? ¿Tiene algo que ocultar? ¿O quizá alguien le hizo la fotografía y por una extraña razón eso le interesa al general Franco? Todo es muy confuso. En algún momento, necesita mirar más, saber más de esos documentos, que debido a las circunstancias, nadie parece reparar en ellos. Piensa en qué momento abordarla y preguntarle por la instantánea. Mientras tanto, ya la tiene a buen recaudo, en su bolsillo del pantalón.

			Luisa de vez en cuando mira hacia atrás. Parece que supiera que algo raro se cuece. Él finge a medias que le molesta la herida que no ha parado de sangrar en esta última media hora. Svetlana se interesa por él. Le mira la herida, se la toca con gesto grave, adusto.

			– No te preocupes, es una tontería, nada importante – le quita hierro él.

			Ella le sonríe, le acaricia la cabeza, le mesa el pelo, le pone ojos de enamorada. Armando se siente extraño y no puede fingir. No le corresponde a sus caricias, aunque se deja mimar. La ucraniana lo achaca a tanta pérdida familiar, pero no dice nada…

			 

			– ¡Dios! ¿Qué coño ha pasado? – pregunta el capitán Barrios sin entenderlo.

			El sargento se despierta en ese mismo instante con la sensación de que se les ha caído el techo encima. Le entran unas náuseas que no consigue aguantar y vomita ahí mismo.

			– ¡Qué asco, José!

			La mención de su nombre de pila, nada usual en el capitán, le llama la atención.

			– ¿Dónde cojones está ese hijo de puta? – pregunta el capitán incrédulo.

			Lo que encuentra ante sus ojos cautiva toda su atención. Una abertura en la pared, una entrada secreta a una habitación escondida de toda vista indiscreta. Se levanta como accionado por un muelle. Entra en la estancia, que está iluminada tenuemente por dos velas. Un camastro, un sillón y un viejo libro. No encuentra nada más, pero tiene claro que allí dentro estaba lo que buscaba. Levanta los muebles, pero ni rastro de la dichosa carpeta negra. Su prestigio y carrera militares están en juego. Sobre todo lo segundo si se descubre su pérfido desliz con el sargento.

			– ¡Vamos, sargento!– le grita.

			José Velasco se levanta tambaleándose hacia los lados. 

			– ¿A dónde? – se le ocurre preguntar.

			– ¡Vamos, joder! – le increpa.

			La mujer está arrodillada junto a su hijo mayor. Está como ausente, con la mirada fija, con la cabeza de su hijo apoyada en sus piernas.

			– ¡¿Por dónde se han ido?! – le pregunta el capitán mientras la zarandea a un lado y a otro bruscamente.

			Ella vuelve a la realidad por momentos, le mira, pero no dice nada. Un hilillo de baba le asoma por la comisura de los labios. Una solitaria lágrima cae pesadamente por su mejilla.

			– ¡Responde, furcia! – la menea con mucha más fuerza, tanto que cae hacia un lado.

			Ella rompe a llorar. El sargento se apiada en parte de ella.

			– Vámonos, mi capitán, ella…

			– ¡No me diga lo que tengo o no que hacer, sargento! Aténgase a su rango y hable cuando yo se lo ordene.

			La lejanía y la frialdad con la que le trata le hace daño. Él, en secreto, está perdidamente enamorado, pero sabe que es un amor imposible.

			Sin previo aviso, el capitán vuelve sobre sus pasos, saca la pistola, apunta y le descerraja un tiro en la cabeza a la mujer a bocajarro. Restos desparramados de sangre y sesos ponen el marco de la puerta perdido.

			– No me gustan los testigos… – dice como si nada.

			La puerta que da acceso al jardín está abierta de par en par. La brisa primaveral inunda la casa con un fresco aroma a hierba, aunque a juzgar por el estado del jardín, pareciera todo lo contrario. Marcas de barro en la tapia que separa la casa con la del vecino delatan a los fugitivos. El capitán asoma la cabeza por la misma y asusta a una mujer visiblemente turbada por algo que se le escapa.

			– ¿Dónde están? – pregunta impaciente.

			La mujer se asusta ante su voz, pero no es nada en comparación a sus penetrantes y fríos ojos tras las lentes. Se echa a llorar en ese preciso instante. El capitán pierde la paciencia que le queda y salta la tapia con tremenda agilidad a pesar del golpe que ha recibido en la cabeza. El sargento, más torpe, le sigue de cerca. Un viejo con un sombrero en la mano, visiblemente malhumorado, cambia el semblante a medida que se acercan los dos polvorientos militares.
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